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E X C M O . S E Ñ O R : 

Escribí esta obrita para que viese la luz 
pública en La Ciudad de Dios, entre cuyos 
redactores me cabe la alta, aunque inme-
recida, honra de contarme, sin otra p re -
tensión que la de presentar a lgunas cues -
tiones trascendentales de suyo, intrincadas 
para muchos cuando las contemplan desde, 
el punto de vista filosófico, y combatidas 
por no pocos en nombre de las ciencias' 
físicas, no sólo como compatibles con los 
modernos adelantos, sí que también como 
consecuencias lógicas dev éstos. 

Individuos cuya ilustración me merece 
incondicional respeto, después de leerla 
con benevolencia sin límites iridúdablertien-
te, me han compelido á reproducirla,' h a -



biendo sido sus sabias observaciones causa 
determinante de esta nueva edición. 

V. E . fué quien me inició en las c i en -
cias físicas y quien primero me hizo sentir 
sus incomparables bellezas al presentarnos, 
á los que nos honramos con el nombre de 
discípulos suyos, las leyes y teorías físicas, 
abri l lantadas con nuevos y esplendorosos 
conceptos que de sus labios bro taban como 
brota el agua de abundante manantial . 

Si á la circunstancia anterior se unen la 
de ser V. E . el i lustre polemista científico 
refutador de Draper, y el acendrado cariño 
y estimación que siempre le he profesado, 
resul tarán claros como la luz del medio día 
los motivos que me han impulsado á dedi-
carle esta insignificante ob r i t a , la cual 
ruego acepte con su bondad acostumbrada. 

De V. E . afectísimo seguro servidor 
q. 1. b. s . p. a . 

F R . TEODORO R O D R Í G U E Z . 

E s c o r i a l 19 d e J u n i o d e 1892. 

J{. Teodoro Rodríguez. 

Mi ant iguo y querido discípulo P . Ro-
dríguez: Satisfacción indecible m e causó 
su car ta dedicatoria del libro que consagra 
á la resolución de varios problemas c ien t í -
fico-religiosos. No puede elegirse tema más 
fructuoso en nuestros días para esclareci-
miento de las inteligencias. 

Espaciosísimo es el campo del saber ; 
pero en ese inmenso cielo de la ciencia, 
hay lumbre ras que absorven todo su t iempo 
y energía en recorrer una órbita de te r -
minada sin que nada apenas con> zcan de 
'a esí-Ta religiosa, v es cosa harto lamen-
table y Ir is le , por cuanlo en la harmonía 
y r laciones de los medios al fin habíamos 
de descubrir el reflejo de los altísimos de -
signios del Criador. 

Preclaros ingenios conocemos cult ivado-
res de las ciencias experimentales, á quie-
nes se les escucha con lástima cuando 
hab lan de órdenes ideales ó enseñanzas 
práct icas de la ética. Y esos hombres , que 
debieran inspirar de un lado admiración y 



de otro compasión grande, son meteoros 
funestos en extraño campo, no menos c ien-
tífico y digno de atención del letrado y del 
pensador. 

H a c e r ' sonar esos acordes y harmonías 
científico-religiosos, recogerlos rayos lumi-
nosos, que de todas partes emanan, en viví-
simo foco, claro espejo de la mente divina, 
donde todo vive y subsiste como uno, sobre 
ser esfuerzo de inteligencia potente, la con-
sidero asimismo labor de muy alto mereci-
miento. 

Me congratulo de que mis discípulos 
recorran gloriosamente esa senda, y cuanto 
más atrás dejan á su antiguo maestro, 
mayor complacencia experimento en sus 
laureles. 

Que Dios le bendiga en la santa empresa, 
como le felicita y bendice su afectísimo 
maestro y hermano, 

t F R . TOMAS, OBISPO DE SALAMANCA. 

M a d r i d 22 d e J u n i o d e 1892. 

PROBLEMAS 

C I E N T Í F I C O - R E L I G I O S O S 

La existencia de Dios y la actividad del 
alma humana en las modernas teorías 
científicas. 

I 

SÓLO acudiendo á aquel luminoso 
principio, fundamento de la Fi-
losofía de la Historia, formulado 

por el primer filósofo de la humanidad, el 
ilustre Obispo de Hipona, con sencillo y 
comprensivo símil, la lucha eterna entre la 
Ciudad de Dios y la Ciudad del diablo, llego 
á comprender un hecho histórico que en la 
triste realidad no puede negarse, 110 obs -
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t an te que, estudiado en sus iundamentos, 
parece de todo punto inconcebible. He 
aquí el problema: Cómo siendo la n a t u r a -
leza el g ran libro en que con páginas de 
oro, ó mejor dicho, con páginas de luz y 
de vida, dejó impresa el omnipotente brazo 
del Creador la solución de los problemas 
más fundamentales y de mayor interés 
para la humanidad; cuando, después de 
titánicos esfuerzos, se ha llegado á desdo-
blar gran par te de sus inmunerables hojas 
y leer á colosales distancias, y han sido 
sorprendidos Jos misteriosos secretos de ese 
mundo inmenso de pequeñísimos vivientes, 
cuya existencia está tan ín t imamente en-
lazada con la nues t ra , y cuya fecundidad 
y número nos asombran; cuando la Química 
ha llegado á adquirir en su mayor par te el 
patrimonio para ella reservado, el soberano 
dominio de la mater ia , osando acometer la 
a t revida empresa de formar en sus retor tas 
y mat races mundos en minia tura , aunque 
siempre materiales y de elementos pre-
ex is ten tes ; cuando la constancia y p a -

ciencia del naturalista en la observación y 
análisis han llegado á a r rancar á los a n i -
males brutos, á los seres de vida p u r a m e n -
te vegetat iva, y lo que es más, á l a s cicló-
peas rocas y resquebrajados p e ñ a s c o s , 
revelaciones asombrosas acerca de su o r i -
gen , época de aparición en el globo y r e -
lación m u t u a entre tantos y tan diversos 
seres como en la Tierra han existido; 
cuando los matemáticos y los físicos, a d u -
nando sus esfuerzos , han seguido con el 
cálculo los solitarios as t ros , midiendo las 
inmensas órbitas que con majestad subl ime 
descr iben, sin escaparse á su escudriñado-
ra vis ta las vacilaciones que padecen en su 
constante y regular marcha , al sentirse 
presos de la atracción ejercida por r u t i l a n -
te estrella; cuando la luz impalpable, v a -
porosa y casi espiritual se ha sometido á 
las inflexibles é in t ransigentes leyes de la 
Mecánica, se ha determinado la velocidad 
de la bril lante y etérea carroza con que 
ins tantáneamente salva los abismos i n l e r -
planetarios, se ha hecho la anatomía c o m -



pleta de su deslumbradora naturaleza , 
resolviéndola en los colores del iris y d e -
terminando el número de vibraciones que 
á cada uno corresponde; cuando se ha 
desarmado con sencillo é interesantísimo 
ins t rumento , el pararrayos, á las sombrías 
y revuel tas nubes , que en su furor titánico 
e s h a l a n el hálito de la tempestad con el 
horrible cortejo de aterradores t ruenos y 
pavorosos re lámpagos; en u n a palabra, 
cuando la inteligencia humana , puesta en 
la luminosa vía de la exper imentación, ha 
podido comprobar en par te la grandeza , 
magnif icencia v portentosa sabiduría que 
revelan en el Supremo Hacedor cada ser, 
por primitivo y rudimentar io que sea, cada 
molécula, cada átomo imperceptible de la 
grosera materia , cómo, repito, con inconce-
bible contradicción se ve al hombre revolver-
se soberbio é insensato contra Aquél que con 
el creador aliento de su omnipotente ser ha 
hecho bri l lar en la fría obscuridad del vacío 
millones de resplandecientes soles que han 
llenado de luz, calor , animación y vida los 

insondables abismos del espacio Tan incon-
cebible y monstruosa me parece ta triste 
realidad d<í este fenómeno, como el q u e un 
hombre serio y e n el pleno uso de sus f acu l -
tades mentales, al contemplar el monumento 
del Escorial, donde escribo estas lineas, y t o -
das las joyas que en arqui tec tura , p in tura , 
t ap ice r í a , e t c . , en él se a t e so ran ,d i j e se con 
todo el aplomo y solemnidad de arra igado 
convencimiento: «Prodigiosa ha sido en 
este punto la fuerza de la atracción, pues 
tan grandioso edificio ha levantado y le 
conserva hace ya tres siglos; no ha sido 
menos admirable la afinidad química, pues 
con sus ocultas reacciones ha hecho frescos 
como La Batalla de San Quintín y cuadros 
al óleo como el de la Sagrada Forma,» su-
primiendo, con sus pujos de científico, los 
ilustres é imperecederos nombres de Toledo, 
Herrera, Jordán y Coello. 

No creo del caso te jer aquí la historia, 
verdaderamente ridicula, amen de impía, 
de todas las monstruosidades filosóíico-teo-
Iógicas con que se ha querido coronar los 



descubrimientos científicos ; a f o r t u n a d a -
m e n t e , la supuesta hostilidad ent re la 
Religión y la ciencia y progreso verdaderos 
va corriendo la misma suerte que los sofis-
mas, argucias y vulgaridades de los Ebio-
nes. los Nestorios, los Donatos, e t cé te ra . . . , 
cuyos nombres son conocidos por estar 
citados en la historia de los triunfos de la 
Iglesia. No obtante, por vía de consecuen-
cia de mi estudio, y como de rechazo, haré 
notar algunos de los absurdos en que caen 
escritores, por desgracia bastante leídos, 
cuya encantadora filosofía consiste en negar 
lo que bien les viene y afirmar lo que se 
les antoja, sin tener escrúpulo en saltar por 
encima del mismo principio de contradic-
ción, con tal de llegar á deducir una conse-
cuencia contra la pesadilla que e te rnamen-
te los atormenta, la verdad católica. 

II 

Equivalencia de las fuerzas físicas: princi-
pios de la conservación de la materia y 
de la energía. 

COMO nuestro propósito es demostrar 
que aun admitidas como ciertas 
las modernas teorías físicas, no 

se puede prescindir de los dos factores que 
los materialistas, con insensato empeño, 
quieren eliminar de los grandes problemas 
planteados en la creación, vamos á expo-
ner con la mayor claridad posible las que 
hoy se disputan la palma entre los científi-
cos, sin dejar de ser breves en nuestro 
relato. Adviértase que hasta tal punto he-
mos de ser imparciales, que daremos como 



a b s o l u t a m e n t e ciertas afirmaciones de m u y 
d u d o s a y difícil comprobación. 

M u y variados son Jos fenómenos n a t u r a -
l e s , y m u y distintos también los nombres 
de s u s causas; la atracción, la cohesión, 
la af in idad, la gravedad, la tensión, la luz, 
el ca lo r , el magnet ismo, la electridad, la 
r a d i a c i ó n , e t c . . . . , son palabras con que 
d e s i g n a m o s la única y multicolora fuen te 
de todos los efectos materiales realizados á 
cada ins tante en nuestro organismo y en la 
m u l t i t u d inconmensurable de seres que nos 
r o d e a n ; el movimiento , variado hasta lo 
indef in ido, es el universal principio de los 
múl t ip l e s y aparentemente opuestos fenó-
m e n o s de la naturaleza mater ia l ; desde el 
c o n f u s o y lamentable ruido del edificio des-
p lomado por el empuje de la metralla, has-
t a e l s u a v e y harmonioso sonido a r rancado 
con t o d a maestr ía del fondo de un piano ó 
las cue rdas de un violín; desde el descon-
c e r t a d o estruendo del rayo y su centellean-
te resp landor , hasta la pálida y melancólica 
uz d e la re ina de la noche y la apacible 

f ragancia de las flores primaverales; desde 
la suave brisa que con delicadeza columpia 
los tiernos tallos de los arbustos , hasta los 
deslumbradores destellos del rey de los 
astros; desde el vendaval furioso que arran-
ca de cuajo seculares encinas y arrolla todo 
obstáculo puesto á su marcha , hasta los 
hermosos reflejos del iris que orla nuestros 
horizontes, todo, absolutamente todo es 
movimiento. 

Salta á la vista que, siendo todos los 
fenómenos naturales idénticos en su esen-
cia y sólo distintos en la forma, podrán 
convertirse unos en otros; la c imcia e x p e -
rimental no solamente ha confirmado la 
posibilidad de la transformación, sino que 
ha dado un paso más: ha descubierto el 
hecho. Arrójese una semilla en la t ierra, 
aíslesela de todo foco de calor, y p e r m a n e -
cerá siglos enteros sin señales de germen 
alguno; por el contrario, permítase libre 
acceso hasta ella á los fecundantes rayos 
del astro del d ía , y su vivificante calor, 
perdido, al parecer , en los antros de la 



t ie r ra , se hallará transformado en afinidad 
química , que produce una revolución i n -
testina en las en t rañas de la simiente, en 
donde cada átomo rompe los lazos comunes 
con que estaba ligado á los demás, buscan 
todos el objeto de su inclinación y de sus 
s impatías , y apiñándose en inmensa hueste 
rasgan el seno materno, ext ienden sus 
dominios por las profundidades de la t ie r ra , 
le roban todo lo necesario para su m a n t e -
nimiento y perfecto desarrollo, y l lega, por 
fin. con el tiempo la insignificante pepita 
á ser corpulento y robusto árbol cargado 
de sazonado y sabroso f ru to . Introdúzcase 
éste en un organismo viviente, y se verá 
t ransformado por la afinidad y reacciones 
químicas , es decir, por el movimiento, en 
encarnados músculos llenos de vigor, fuer-
za y lozanía, en delicados nervios que 
v ib ran ins tantáneamente bajo la menor 
impresión externa , en hirviente sangre que, 
condenada á recorrer un ciclo sin fin, es 
despedida del fondo del corazón á la super-
ficie del cuerpo, volviendo encadenada en 

débiles venas al centro común para ser una 
y otra vez despedida sin piedad a lguna al 
mismo punto. La enorme cantidad de caló-
rico consumida en la formación del tronco 
y r amas del árbol tampoco se ha perdido, 
se ha condensado, adoptando caprichosas 
formas: quémense aquéllas, y se la verá 
aparecer otra vez en oscilantes l lamas y 
enrojecidos carbones, que, aplicados á una 
caldera de agua , la harán salir de su inac-
tivo estado, y quebrantada la fuerza de 
cohesión se lanzarán las moléculas al espa-
cio en busca de más amplios horizontes, 
arrollando con descomunal empuje todo lo 
que osa coartar la libertad adquirida. La 
fuerza del vapor la utiliza el hombre para 
imprimir rapidísimo movimiento á ex tensa 
cadena de pesados vagones ó á enormes 
volantes, que ligados, bien sea por medio 
de ruedas dentadas, bien por correas sin 
fin, e t c . , con diversas máquinas, legan á 
la posteridad, estereotipados á millares, los 
pensamientos de razas ya muertas ; fabrican 
en pocos minutos artefactos sorprendentes 



por su gran complicación y lo acabado de 
sus formas; elaboran en proporciones colo-
sales los productos necesarios para el sus-
tento y regalo del Rey de la creación; des-
arrollan intensas corrientes de electricidad 
transformables en poderosos imanes ó en 
raudales de blanca y encantadora luz. Si 
tuviéramos aparatos de precisión para tan 
delicadas medidas, podríamos convencer-
nos prácticamente de cómo el calor consu-
mido en el desarrollo y crecimiento del 
árbol que nos sirve de ejémplo, era equi -
valente mecánicamente á cada uno de los 
sucesivos estados porque lia pasado. 

Aunque expuesto á la l igera , creemos 
suficiente lo anteriormente dicho para com-
prender con claridad la moderna y bellísima 
teoría de la unidad de las fuerzas físicas; 
su base y principio fundamental , es que 
todos los fenómenos físicos y químicos no 
son más que materia en movimiento. Vibra 
el aire; sus ondas oscilantes se propagan 
en todas direcciones, llegando al oído hu -
mano 65 vibraciones por segundo, y deci-

mos que se ha producido un sonido, el do 
fundamental ; si hubieran sido 75, lo l la-
maríamos re; si 81 , mi; si 86 , fa; si 97 , 
sol; si 108, la; si 127, si; si el doble de 65 
es decir, 150, resultaría el do de la s iguien-
te gama , y así sucesivamente. Un artista 
combina, según las leyes desconocidas de su 
inspiración, las diversas notas de la gama 
musical, ó sean las vibraciones del aire, para 
que hieran agradablemente el nervio acús -
tico, y nos dará una pieza de música. 

Vibra en vez del aire, el é ter , y llegan 
á la retina humana 4 7 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 
de oscilaciones por segundo, y vemos la 
luz de color rojo; si hubieran llegado 
5 4 8 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 , la veríamos de co-
lor amarillo; si 5 8 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 , de 
color verde; si 6 8 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 , de 
color azul; si 7 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 , de 
violado; combínense y fúndanse en uno 
solo estos colores, es decir, coincidan todas 
estas vibraciones en el espacio ó al pro-
yectarse sobre un cuerpo, y el color resul-
tante será el blanco. 

UNIVERSA P DE Nl'fVO LCOd 
Biülio:¿c¡: Mverüe y Teiiez 



Vibraciones son asimismo los fenómenos 
caloríficos, los eléctricos, los magnéticos y 
hasta los químicos, explicándose sat isfacto-
r i amente su diversidad por la distinta 
ampl i tud , rapidez ó sentido de las ondas 
v ib ran tes ; de suerte que la Física, y en 
genera l todas ciencias, t ienden, á medida 
que van progresando, á la g ran síntesis del 
universo, á la unidad de origen, de des -
envolvimiento y de fin. E s , en verdad, 
sorprendente que sean una misma cosa, 
con forma dist inta, la atracción universal , 
que voltea á millones de enormes estrellas 
como el niño la piedra pues ta en la honda, 
y los delicados matices de que se cubren 
las flores al recibir el ósculo ardiente del sol. 

La materia , desde el pr imer momento de 
su existencia, está en movimiento conti-
nuo, siempre ag i t ada , siempre inquieta y 
sin reposo; el término de u n a de sus espe-
cies de movimiento se eslabona con el 
principio de la que le s igue, sin poder subs-
t raerse á esta poderosa y universal inf luen-
cia lo más íntimo y secreto de su mudable 

ser. De ta l suerte está ligada la existencia 
del mundo con el movimiento de la materia , 
que si l legase á tomar un solo instante de 
descanso en su colosal vaivén, lo que hoy 
es grandioso y bril lante ornato de la inmen-
sidad del espacio, vendría á ser confuso 
caos cubierto de las tinieblas del abismo. 
La manera más segura de cerciorarnos de 
si un hombre vive ó está muerto, es el 
pulso, los latidos del corazón; mientras éste 
vibre, el hombre existe; mas, si por el 
contrario, se detiene en su monótona y 
cont inuada m a r c h a , el hombre deja de 
vivir, pasa á ser cadáver ; mientras la m a -
teria vibre, el mundo exis te ; mas si, por 
desgracia , a lgún día cesasen sus vivif ican-
tes vibraciones, el mundo habr ía muer to , 
pasaría á ser cadáver en descomposición, 
cuyo término final sería inmensa masa de 
informe y obscura mater ia . 

Si se hace reaccionar la sal amoniaco 
(cloruro amónico C1NHJ con la cal a p a g a -
da (hidrato de calcio Ca02H2) , obtendremos 
cloruro de calcio (CUCa), agua (HaO) y 



amoniaco (NH3), el peso de la sal amoniaco 
y la cal antes de la reacción, es igual al 
de los cuerpos resu l tan tes , cloruro de c a l -
cio, agua y amoniaco. Si se quema un 
pedazo de madera ó ca rbón , y se pesan 
las cenizas y el humo, nos dará un peso 
igual al de la madera ó carbón consumido; 
es más: si se pone fuego á una libra de 
pólvora y se recogen todos los gases des-
prendidos, se verá que pesan t ambién una 
l ibra . De aquí se s igue que en las diversas 
modificaciones exper imentadas por un ser 
material cualquiera nunca hay pérdida ni 
ganancia de mater ia , sino que persiste 
siempre la misma con forma distinta ó 
combinada con substancias diferentes. La 
conservación de la mate r ia es un hecho, ó 
más bien un principio nunca desmentido 
por la experiencia, y sin el cual j a m á s la 
Química hubiera podido llegar á ser ciencia, 

Del mismo modo en las diferentes m a n i -
festaciones de que es susceptible una misma 
fuerza, por ejemplo, expansión, movimien-
to, t r aba jo , calor, luz, magnet ismo, e lect r i -

cidad, afinidad, química , e t c . , se e n c u e n t r a 
s iempre equivalencia completa , sin que 
haya el menor aumen to ó disminución en 
la fuerza primordial . Hecho tan cons tan te -
mente repetido y experimentado ha servido 
<le sólida base al luminoso principio de la 
conservación de la e n e r g í a , según el cual 
no hay nuevas fuerzas materiales en la 
naturaleza, siendo las de hoy hi jas de las 
de ayer y fecundas madres de las de m a -
ñ a n a . 

A los Spencer y Büehner , y á los que en 
s u s ideas comulgan , que creen ser tanto 
el principio de la conservación de la m a t e -
ria, como el de la conservación de la f u e r -
*za, conquistas de la ciencia atea que dan 
íil t ras te con los fundamen tos de la fe cató-
lica, seguramente les l lamará la atención 
el saber que los Padres de la Iglesia y los 
escolásticos han sido los primeros en e n u n -
c ia r el mismo principio, aunque con p a l a -
bras dist intas; no hay , decían, en la n a t u -
leza n inguna n u e v a c reac ión , ni Dios 
aniqui la nada de cuanto salió de su omni-
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potente mano. Por no interrumpir nuestro 
trabajo nos reservamos para su final el 
hablar de las falsas consecuencias deduci-
das de los anteriores principios. 

Explicación de los diversos fenómenos ob -
servados en la naturaleza por medio de la 
teoría atómica. 

A D M I T I D A la hipótesis de que todos 
los fenómenos materiales de la 
naturaleza obedecen á una sola 

causa, el movimiento; sea etéreo, atómico 
ó molecular, ¿cómo pueden explicarse pro-
piedades tan distintas, acciones tan opues-
tas y efectos tan diversos como constante-
mente están pasando á nues t ra vista? No 
hace á nuestro intento examinar en este 
trabajo la cuestión planteada, y por lo 
tanto, ciñéndonos á lo ya prometido, ex -
pondremos llana y sencillamente las hipó-
tesis de más visos de verdad y más segui-
das por los hombres de ciencia. 
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Insostenible es la teoría atómica tal y 
como la presentan los materialistas; sin 
e m b a r g o , preciso es confesar , ó por lo m e -
nos para mí está fuera de duda , que es la 
concepción más grandiosa de la escuela 
material ista, es el horizonte más extenso y 
bello capaz de ser columbrado desde el 
falso y ras t rero punto de vis ta en que se ha 
colocado el mater ia l i smo; es , presupuesta 
la negación de toda fuerza distinta de la 
mate r ia , la hipótesis más acabada para 
expl icar (si en el error materialista pudiera 
explicarse algo) los fenómenos de la c r e a -
ción; es tan sumamente ingeniosa que viene 
á consti tuir una prueba viviente de la 
exis teneia de seres superiores á los corpó-
reos, pues la mater ia nunca puede engen -
d r a r t an abstractos y generales conceptos. 

Todos los cuerpos exis tentes en el un i -
verso no son, s egún la hipótesis a tómica , 
más que diversos agregados de microscópi-
cas par t ículas de materia dotadas de dis-
t intos movimientos, desde las estrel las que 
tachonan el azul del f irmamento y el vo l -

cán que rugiendo lanza su ardiente lava al 
cielo, hasta la apacible f ragancia exhalada 
por oculta y pudibunda violeta, y la encan-
tadora y no aprendida harmonía formada 
por elementos tan heterogéneos y d iscor-
dantes como el canto de los ruiseñores , el 
murmullo de los a r royos , el zumbido de 
los insectos y el monótono é incalificable 
sonido de los árboles al ser mecidos por d e -
licada brisa. Todo a b s o l u t a m e n t e , sin 
excluir las cosas más opues tas , como el 
frío y el c a l o r , lo amargo y lo dulce, lo 
fétido y lo apacible, lo t ransparente y lo 
opaco, lo líquido y lo sólido, e t c . , no es 
otra cosa que materia en movimiento. Los 
átomos todos del universo es tán dotados de 
movimiento, no intr ínseco y como propie-
dad de la mater ia , pues la mate r ia carece 
de toda propiedad, sino exterior y a jeno al 
átomo. Las diversas propiedades de los 
cuerpos no son tales, sino resu l tan tes de 
distintos movimientos mater ia les ; algunos 
ejemplos pondrán en claro proposición tan 
abs t rac ta y compendiosa. Se toma un v e -



nenocua lqu ie ra , sea el arsénico, el fósforo, 
el cloro, un ácido enérgico ó una base como 
la potasa, e t c . , y el individuo sucumbe víc-
t ima de las propiedades tóxicas de la subs -
tancia tomada . Los partidarios de la teoría 
atómica explicarían el hecho de la siguien-
te ó análoga manera : el veneno tomado no 
t iene la propiedad de matar á nadie , sino 
que sus átomos tienen un movimiento tal 
que al chocar con los de nuestro organismo, 
dotados de distintos movimientos, les hacen 
salir de su esfera de acción marchándose 
unos por un lado y otros por otro, viniendo 
de esta suer te á abrirse una brecha en 
nuestro cuerpo, por donde comienzan á e s -
caparse átomos y más átomos, hasta el 
punto de quedar convertido en un conjunto 
hediondo de miasmas y gusanos lo que 
antes e ra ar rogante figura de robusto m a n -
cebo. El cadáver en descomposición, j u n t a -
mente con los gusanos y miasmas, son 
subs tancia lmente el mismo individuo muer -
to con distinto movimiento atómico; por 
manera que , según esta hipótesis, no debe-

ría decirse «Fulano ha muer to» , sino más 
b ien «ha tomado movimiento distinto»; y 
encer rado el difunto antes del principio de 
su descomposición en ca ja de cristal h e r -
mét icamente cerrada , podríamos gozar 
s iempre de la presencia de los seres que 
con tanto dolor lloramos. Sirva de s e g u n -
do ejemplo una disolución de bicromato 
potásico, cuyo color es rojo anaran jado; 
los hermosos reflejos de la disolución no 
son debidos al líquido mismo, sino á su 
movimiento atómico, el cual , ac tuando 
sobre el del rayo lumínico, hace que el 
número de vibraciones del é ter sea el 
conveniente para impresionar á nuestra r e -
tina de la misma manera que otros cuerpos 
rojos anaranjados . Añádase al líquido a n t e -
rior determinada cantidad de carbonato 
potásico; desde luego se nota el ruido de la 
efervescencia acompañada de desprendi -
miento de bu rbu ja s gaseosas de anhídrido 
carbónico, tomando la disolución color a m a -
rillento. La causa de estas alteraciones es 
el encuentro de dos movimiento distintos, 



(le los cuales, según las leyes mecánicas , 
resul tan otros movimientos diversos, y por 
ende otros nuevos cuerpos , puesto que la 
diferencia entre dos objetos cualesquiera 
no está más que en el movimiento de s u s 
átomos; no de otra manera que cuando á 
una viga, apoyada por su centro en un 
punto, se la empuja por los dos ex t remos 
parale lamente y en opuesta dirección, no 
toma la de n inguna de las dos fuerzas 
actuantes sino un movimiento completa-
mente distinto, el circular, equivalente , sin 
embargo, á los dos anter iores . 

Por los ejemplos anteriores se puede com-
prender con facilidad la teoría a tomíst ica , 
en la cual se prescinde por completo de las 
diferentes propiedades peculiares de cada 
cuerpo, dist inguiéndose el pan del vino, no 
por su olor, color , sabor , estado físico, 
componentes químicos y reacciones diversas 
propias á cada subs tanc ia , ni a u n por sus 
mismos elementos materiales, sino única y 
exclusivamente por su diverso movimiento 
material , bien sea molecular ó atómico. 

Según los materialistas, el movimiento 
universal , á cuyo influjo están sometidos 
todos los seres materiales de la naturaleza, 
es un movimiento regular , matemático y 
necesario, ya se considere en el campo 
(frase obligada) de lo infinitamente grande, 
va en el de lo infinitamente pequeño; y así 
como el astrónomo desde su observatorio 
mide la velocidad con que cada astro a v a n -
za en su grandiosa carrera y la curva f o r -
mada en su trayectoria, deduciendo de 
ambos datos, por sencilla operación de 
cálculo, cuándo, cómo, á qué hora y cuán-
tas veces se han de poner en conjunción ó 
cuadra tu ra , se han de eclipsar unos p lane-
tas á otros, e tc . ; y el físico arroja sobre un 
plano un cuerpo elástico é indica el c a m i -
no y límite de su ascenso, hace a t ravesar 
un rayo de luz por un prisma y dice de a n -
temano dónde han de ir á parar los he rmo-
sos colores del iris, y si le ha venido en 
ta lan te los dirige por medio de espejos con-
venientemente dispuestos á un pun te donde 
se jun ten , abracen y fundan en uno solo; 



el cañón lanza por su boca de fuego ex te r -
minadora bomba movida por el impulso de 
instantánea explosión y s igue la línea p r e -
cisamenie t razada por el art i l lero; se sabe 
perfectamente el punto de encuentro de 
dos locomotoras puestas en marcha con 
opuesta dirección y velocidades distintas, 
la dirección y velocidad de las mismas 
después del choque; en u n a palabra, así 
como se determina con toda certeza y p re -
cisión matemát ica la resul tante de los mo-
vimientos exteriores y visibles de los c u e r -
pos por estar sometidos á las leyes inf lexi-
bles de la Mecánica, así también se podría 
llegar á de terminar con evidencia absoluta 
si conociésemos los movimientos atómicos, 
las fases porque han de pasar todos los 
seres corporales del universo. Desde hace 
uno, veinte , cien siglos, desde el primer 
instante de la existencia del mundo, se 
podría haber deducido por sencilla fórmula 
matemática que los pétalos de tal ó cual 
flor habían de servir de pasto á la vanidad 
de tal ó cual ostentosa dama de nues t ra 

sociedad; que en determinado día y á hora 
conocida en obscura habitación habían de 
oírse los gemidos exhalados por desolada 
esposa al evocar á su memoria la reciente 
muer te de su idolatrado marido; qué clase 
de espectáculos habían de agradar á cada 
una de las clases, de los sexos, de las 
edades , de la sociedad española, a lemana, 
inglesa, e t c . , en el siglo X X ; cuántas p u -
blicaciones hab ían de exist ir con el color de 
todas ellas y los individuos que las redacten, 
y el número de lectores de cada una, e t c . . . 
Ynadie se admire de tan peregr inas a f i rma-
ciones, pues la lógica es en sus leyes ruda y 
salvaje, y es enemiga de contemporizacio-
nes, y no la arredran las más ridiculas y 
ext rañas consecuencias cuando se deducen 
de las premisas sentadas. Si no existen más 
que átomos en movimiento, y todos los f e -
nómenos del universo no reconocen otra 
causa que la diversidad y transformación 
del movimiento de los mismos, claro está 
que todo lo que se realice en el mundo, sin 
excluir los actos humanos , no es otra cosa 



que resultantes de anteriores fuerzas que 
obran en vir tud y conformidad las leyes de 
la Mecánica, y, por lo tanto, sujetas á ser 
determinadas por las reglas del cálculo y 
encerradas en las fórmulas del mismo. IV 

Brebe reseña de la hipótesis de las fuerzas 
abstractas y explicación por medio de ella 
de los fenómenos que se verifican en los 
cuerpos. 

AHONDANDO más en la cuestión, y 
llevados de un espíritu escrudi -
ñador á veces quizá en demasía, 

y sobre todo tratando de aquilatar el poi-
qué de las sensaciones, han sido conducidos 
algunos á fundar u n a hipótesis d iametra l -
mente opuesta á la atómica. 

Un ejemplo hará luz en este caos mis t e -
rioso de la constitución de los seres físicos. 
Supongamos que existen en u n a mesa 
varios vasos de líquidos diversos, y llega 
u n individuo que quiere distinguirlos y 



saber el licor que cada uno t iene; por el 
solo color podría conocer algunos de ellos, 
y cuando no bastase, acudiría al olor, 
luego al sabor , luego al tacto, y para los 
que no pudiese distinguir por estos medios 
acudir ía á otros procedimientos físicos y 
químicos que no hace al caso relatar ahora 
por suponer que los líquidos de la mesa 
e ran agua , aceite, mercurio, a g u a d e s e l t z , 
jerez y ron. Si ahora se le preguntase al 
observador por qué distingue el agua del 
acei te , és ta del ron y del mercurio, el jerez 
del a g u a de seltz, en u n a palabra, todos 
los líquidos en t re s í , desde luego puede 
a segura r se que, por muchas que fuesen las 
causas acumuladas para la distinción, todas 
ellas vendr ían á refundirse en la diversa 
manera de impresionar cada uno los 
sentidos del hombre; que uno produce c ier -
to picor en la lengua, el otro es untuoso al 
t ac to , aqué l t iene brillo metálico y g r a n 
densidad, és te un aroma apacible y un 
sabor agradable ; que uno es ardiente y se 
sube á la cabeza, mient ras el otro re f r ige -

ran te y el otro nauseabundo son domina-
ciones que es t r iban en la diversa manera 
de obrar sobre el organismo humano; por 
manera que todas las cualidades y propie-
dades por las que se dist inguen unos seres 
físicos de otros no son otra cosa que nom-
bres dados al distinto modo de actuar sobre 
el hombre , es decir , de producir ciertos 
efectos en el cuerpo humano. Ahora bien; 
todos los efectos producidos en un ser m a -
terial reconocen por única causa la fuerza, 
y sin ella no puede concebirse efecto a l g u -
no; por lo tanto, si juzgamos de los seres 
físicos por la manera de impresionarnos, 
por los efectos que causan en nuestro orga-
nismo. y los efectos son debidos á la fuerza 
y no á la materia , parece seguirse lógica-
mente que los cuerpos están constituidos 
por reuniones de fuerzas diversas que, al 
ac tuar sobre nuestros sentidos, nos hacen 
concebir las ideas de sólido, líquido, gaseo-
so, duro, blando, sabroso, desabrido, apa -
cible, fétido, harmonioso, disonante, v e -
nenoso, medicinal, blanco, negro, e t c é t e -



r a . . . , que sin razón alguna atribuímos á l a 

mater ia . 
Esta hipótesis, tan seductora en las a p a -

riencias, entraña gravísimas dificultades, 
sin solución hasta el día, sobre todo admi -
tida la unidad de las fuerzas físicas. No 
obstante, en mi t rabajo la supondré cierta, 
así como su contraria, la atómica. 

No me detendré á exponer la teoría 
media entre las dos referidas anteriormente 
que admite la materia y las fuerzas diversas 
por ser la más ordinaria, y nadie duda que 
en ella se explica perfectamente la exis ten-
cia de Dios y la espiritualidad del alma. 

V 

Refutación de la infinidad de la materia y 
de la fuerza, valiéndonos para ello de evi-
dentes argumentos matemáticos y físicos. 

» % 

EL espíritu positivista y exces ivamen-
te empírico que hace ya una c e n t u -
ria viene informando la sociedad, 

ha sido y es causa del menosprecio hecho 
de las ciencias filosóficas, hasta tal punto 
que hoy á la inmensa mayoría de los aman-
tes y cultivadores de la ilustración y la 
ciencia les es dificilísimo remontarse á la 
región sublime de lo ideal y abstracto 
cuando no va encarnado en una cosa con-
cre ta , encontrando muy confuso y tenebro-
so todo lo que pase los límites del t e lesco-
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pió y microscopio, y no pueda encer rarse 
en la re tor ta , ni fundirse al soplete ó des -
menuzarse con el escalpelo; acaeciéndoles 
con la vis ta de la inteligencia lo que s u c e -
dería con la corporal á un individuo que 
pasase largos años viendo cosas m u y d i -
minu tas , y á m u y corta distancia, i lumi-
nadas tan sólo por la luz de una bu j í a , y 
luego le colocasen en lo alto de una mon-
taña bañada por los hermosos reflejos del 
sol, y s i tuada en medio (le extensa campi -
ña , de sue r t e que resultase magnífico y 
grandioso hor izonte ; sin duda a lguna ape -
nas podría abr i r los ojos, ni ver los objetos 
más g randes y más perfectamente i lumina-
dos por no es tar acostumbrado á tanta 
g randeza y tantos resplandores, viniendo á 
ser para él la luz bril lante densas sombras , 
y á veces t inieblas completas, por el p e r -
nicioso hábi to de no ver más que lo m e z -
quino i luminado por los pálidos reflejos de 
u n a l in te rna . Sólo así me explico que pe r -
sonas de g ran raciocinio y clara in te l igen-
c ia en las c iencias físicas cuando se las 

saca de su galvanoscopo, su micròmetro, 
sus carretes , sus polipastros, sus máquinas 
neumáticas, e tc . , todo lo ven obscuro y 
confuso, y saltan sin advertirlo por encima 
del principio de contradicción con frescura 
y naturalidad inconcebibles. Dejo á la con-
sideración del lector lo que sucederá con 
las medianías, si así obran las que pasau 
con mucho el nivel ordinario de la in te l i -
gencia humana . 

Apoyados en los dichos de algunos (digo 
algunos, porque efect ivamente han brillado 
en los horizontes de las ciencias natura les 
autores de primera magni tud que por 
poseer además conocimientos filosóficos no 
han caído en los lamentables absurdos que 
relatamos; díganlo si 110 los Newton, los 
Leibnitz, los Linneo, los Secchi y los A m -
père) científicos verdaderamente notables, 
como Laplace', que decía no haber nece-
sitado de Dios para explicar el mundo, se 
ha levantado una pléyade inmensa de 
pseudo-científicos, gárrulos del progreso, 
patrocinadores natos de todo lo bajo y 



ras t rero , ajenos por completo de sólido 
conocimiento científico, verdaderos ilusos 
de hipótesis que nunca han entendido 
y propalan á los cuatro vientos, p re ten -
diendo explicar con ellas los más t r ans -
cendentales p r o b l e m a s , que no saben 
plantear ni siquiera enunciar con toda 
exact i tud y en sus verdaderos t é r -
minos. 

«La mater ia y la fuerza vienen r e c o -
rriendo un ciclo eterno, el calor se t r a n s -
forma en t raba jo , éste en movimiento de 
translación, éste en electricidad, ésta en 
luz, ésta en energía química, y és ta en 
calor; electricidad, magnet i smo, movimien-
to, t rabajo , e t c . . . , y así indefinidamente, 
sin que aparezca un átomo de fuerza ó 
mater ia nuevas , ó se pierda de las ex i s -
tentes; luego Dios no existe, y el a lma se 
hal la en contradicción con las leyes f ís i -
cas.» He aquí en breves pa labras el g ran 
a rgumento , el Aqniles de lospseudo cientí-
firos contra la Iglesia catól ica, contra el 
sentir de los grandes genios de la h u m a n i -

d a d , la tradición universal de todos los 
pueblos y contra el sentido común. 

Veamos las consecuencias lógicas de las 
modernas teorías físicas. El globo terráqueo 
consta de una cantidad M de mater ia con 
una cantidad S de fuerza, resul tado de 
todas las energías actuales y potenciales 
exis tentes en la t ierra . ¿De dónde proceden 
esas dos cantidades, .1/ y S respect ivamente , 
de materia y fuerza? Para sat isfacer á es ta 
sencilla p regunta no les queda á los pseudo 
cie?ilíficos más que dos vías expeditas , y 
a m b a s con el absurdo por término: la infi-
nidad de la mater ia y la fuerza, y la e t e r -
nidad de las mismas. De suer te que, to-
mando el primer camino, se podría con tes -
tar á la p regunta de la s iguiente ó análoga 
manera : «La Tierra ha recibido del Sol 
toda su materia y energía , ó mejor dicho, 
de un g ran núcleo de .materia cósmica, 
llamémosle A, de donde, en vir tud d é l a s 
leyes físicas de atracción y repulsión, se 
vino á formar el sistema planetario, cuyo 
cent ro ocupa el Sol; el núcleo A tomó toda 



su energía y masa de otro núcleo mayor 
(B, por ejemplo) y éste de otro C, y á su 
vez el C de otro mayor, de que forma parte 
D, y así han ido brotando unos núcleos de 
otros sin término alguno, porque la m a t e -
ria y la fuerza de que se compone el ' u n i -
verso son infinitas.» Desde luego todo n ú -
mero es esencialmente finito, y por lo 
tanto, el admitir un número infinito es t an 
absurdo como admitir un círculo cuadrado . 
Para hacerlo ver me valdré tan sólo de las 
ciencias exac tas por gozar de indecible 
claridad, ó mejor dicho, evidencia en todas 
sus conclusiones, y haberse querido usar 
de ellas en contra de la inconmovible co-
lumna de verdad, la Iglesia católica. Todo 
número es una totalidad ó reunión de pa r -
tes iguales entre sí, ó unidades, y por lo 
tanto, podremos formar siempre la s iguien-
te igualdad: 1 - f - 1 - f - 1 -b l - f -1 + . . . + 1 
= 00; si ahora multiplicamos, por ejemplo, 
por 5 el primer miembro de esta igualdad, 
se habrá indudablemente alterado; porque 
si cada una de las partes de un todo crece . 

el todo también crecerá; luego el pr imer 
miembro, al multiplicarlo por 3 , es mayor 
que antes; y como entonces e ra igual á un 
número inf in i to , resulta que ahora es 
mayor que él, y por lo tanto , el número 
infinito no puede exis t i r . La multiplicación 
ar i tmét ica es una operación que tiene por 
objeto hallar un tercer número que conten-
ga tantas veces al multiplicando como 
unidades tiene el mul t ip l icador ; sea el 
multiplicando el supuesto número infinito 
GO y el multiplicador 15; el producto, según 

la definición, contendría trece veces al infi-
ni to, ó lo que es lo mismo, sería t rece veces 
mayor , y por consiguiente, tendríamos ya 
un número mayor que el supuesto infinito, 
y en consecuencia, éste 110 sería verdadero 
infinito. Hay un teorema en Aritmética que 
dice: «Las potencias sucesivas y crecientes 
de los números mayores que la unidad van 
en continuo aumento» , y por lo tanto, la 
segunda, la te rcera , la cuar ta , e t c . , po -
tencia del número supuesto infinito serían 
mayores que éste , lo cual es una con t ra -
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dicción manif ies ta . L u e g o , ó hemos de 
renegar de la exact i tud de las Matemáticas, 
y de los resplandores de la evidencia, ó 
hemos de confesar que u n número infinito 
es tan quimérico y absurdo como un c í r -
culo cuadrado. 

Pero saltemos por encima de todos los 
axiomas ma temát i cos , y demos que no 
envuelve intr ínseca contradicción un n ú m e 
ro infinito; a u n así resultaría absurda la 
cadena infinita de mundos que nacen unos 
de otros. Supongamos que cada uno de los 
eslabones de esa infinita cadena lo forma 
un solo astro Ahora b ien; si los designamos 
por letras, podremos formar la igualdad s i -
guiente , que goza de perfecta evidencia: e t 
astro A + el B-h el C-h el D.. .-h el X= 00; 
es decir , á un mundo infinito. Si el p r imer 
miembro de esta igualdad consta de una 
serie infinita de términos, aunque cada uno 
ocupase no m á s que un milímetro cúbico de 
espacio y éste fuese infinito, quedaría l lena 
comple tamen te ; por cons iguiente , si en 
vez de un milímetro tuviese cada término. 

, , , . 
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dos milímetros cúbicos , llenarían comple t a -
mente dos espacios infinitos, ó, en otros t é r -
minos, 110 cabr ían en el espacio infinito, y , 
por lo tanto, no podría existir esa serie i n f i -
nita de mundos de no más que dos mi l íme-
tros cúbicos de volumen cada uno; y si en. 
este favorable supuesto es de lodo punto 
imposible la existencia de un número inf i -
nito de mundos, huelga insistir en si lo será 
constando el volumen de cada astro de m i -
llones de milímetros cúbicos. 

Si el mundo es infinito en su extensión, 
tendría que adoptar la forma de una esfera 
cuyo radio fuese infinito, porque con ot ra 
cualquiera forma salta á la vista la f l ag ran -
te contradicción que encierran sus t é r m i -
nos. Veamos si es posible tan monst ruosa 
esfera. 

El globo te r ráqueo , en la hipótesis s e n -
tada, se encontrar ía , ó bien en el centro,, 
de la esfera, ó en punto distinto del centro-,, 
pero interior á la misma ó en su superficie. 
En el primer caso, uniendo por medio de 
una receta el cent ro de la Tierra con un, 



pun to de la superficie de la supues ta e s f e -
ra , por ejemplo el que está en la ver t ica l 
que pasa por el punto en que escribo es tas 
l íneas, és la sería infinita, y por lo tanto, 
•no podría prolongarse, porque al prolon-
garse aumentaría y dejaría ya de ser infinita; 
pero como la Ciencia demuestra ev iden-
temente que puede prolongarse (aunque no 
sea más que hasta los antípodas), s igúese 
que en este caso la esfera infinita resul ta 
absu rda . En vez del centro, ocupa nuestro 
planeta otro punto interior de la esfera , 
como suponemos en el segundo caso. T r á -
cese el diámetro que pase por ese punto, y 
que tocará en otros dos á la superficie 
esférica; uno de estos distaría de la Tierra 
e l radío más la distancia del centro de la 
es fera al punto ocupado por el globo t e r r á -
queo, ó lo que es lo mismo, más de u n a 
cantidad infinita, a f i rmar lo cual es senci-
llamente ridículo. Ya sólo nos queda la 
te rcera par te de la disyuntiva, ó sea que la 
Tierra secncuentre en la superficie dé la des -
comunal esfera , en el cual caso la conlra-

dicción es todavía más palmaria que en los 
casos anteriores, pues distaría del astro que 
se encontrase en el ext remo del d iámetro 
que los uniese una distancia dos veces infi-
nita por ser igual el d iámetro á dos radios. 

He insistido tanto y usado de razones lo 
r más materiales posibles para adaptarme al 

ambiente que hoy se respira, y por ab r iga r 
la certeza de que las pu ramen te metaf ís i -
cas y transcendentales son para la mayor 
parte de los cult ivadores de las ciencias 
naturales inaccesibles montañas, cuya su-
bida ni aun se a t reven á comenzar, y para 
hacer ver que los católicos nunca han t e -

^ mido aceptar el combate en el terreno que 

sus enemigos se lo han querido colocar 
mientras las armas que se han de esgrimir 
vayan templadas con la inflexibilidad de la 
lógica y la solidez de la Ciencia, y no en 
los sueños de la fantasía, ni en los delirios 
producidos por conocimientos superficiales 
sin firmeza en la base 

Y si lo infinidad de la mater ia y la f u e r -
za no puede admitirse sin incurrir en una 



serie íal de contradicciones y absurdos que 
si fuese posible el número infinito ninguno 
otro sería sino el formado por esta serie, 
¿podrán los materialistas y pseudo científ i-
cos resolver el problema planteado r e f u -
giándose á la eternidad de las mismas? 

VI 

Demuéstrase con argumentos físicos que la 
materia no puede ser eterna. 

EL tiempo eterno es semejante á un 
cuerpo infinito; porque, si bien es 
cierto que el tiempo no es mate-

rial, e s , no obstante , compuesto; y admí-
tase la definición que se quiera de las 
múltiples dadas acerca del part icular , 
s iempre tendremos en él, como nota c a -
racterística y fundamental , la sucesión y 
•distinción de partes , y , por lo tanto, que 
es esencialmente compuesto. Una sucesión 
eterna de instantes constituiría un número 
infinito, cuya intrínseca repugnancia h e -



m o s y a demostrado matemática y f ís ica-
mente . 

Para que el tiempo fuese eterno sería 
necesario que careciese ' de límites en su 
ser, lo cual está en abierta oposición con la 
realidad. La Historia la dividimos en eras, 
edades , épocas , períodos, e t c . , lo cual 
sería de todo punto imposible si el tiempo 
no fuese esencialmente limitado; porque 
para comenzar , por ejemplo, un siglo, 
preciso es que haya terminado el anter ior , 
y todo lo que comienza t iene límites. Y no 
cabe decir que el tiempo tiene límites en 
su término, mas no en su principio, puesto 
que , si así fuese, habr ían ya t ranscurr ido 
un número iníinito de años, y por consi-
gu ien te , sería imposible que este número 
cont inuase en progresivo a u m e n t o , como 
efec t ivamente sucede, pues nadie lia d u d a -
do que los años transcurridos desde el p r in -
cipio del mundo hasta la revolución f r a n -
cesa son menos que hasta nuestros días, 
y éstos á su vez menos que los que han de 
pasa r hasta el siglo X X . 

Las coordinaciones formadas con un nú-
mero limitado de elementos son siempre 
en número finito, porque sabido es que la 
fórmula n ( n — 1) ( » — 2 ) ( » — 3 ) x . . . 
-f ( n — m + i ) de las permutaciones d e n , ele-
mentos tomados de m en m, mientras n 
sea una cantidad finita no puede llegar á 
tener un valor infinito. El número de 
átomos ó partes que const i tuyen el universo 
es finito, y de ahí el que el número de pe r -
mutaciones ó combinaciones que pueden 
hacerse con ellos sea t ambién limitado. 

Si los átomos materiales y las fuerzas ó 
movimientos á ellos inherentes fueran 
e t e rnos , hubieran ya agotado todas l as 
combinaciones posibles hace ya muchos 
años; y como en t re esas combinaciones 
posibles es tá en la que actualmente se 
encuent ra el mundo, sigúese que ya d e -
biera hacer muchos miles de millones de 
años que existimos nosotros con todos 
los seres que nos rodean; es más, deb ié -
ramos haber existido u n a serie infinita de 
veces con los mismos cuerpos , a lmas, 



perfecciones, imperfecciones, sent imientos, 
enfermedades, relaciones, e t c . . . ; es decir , 
con la vida que cada cual ac tua lmente lleva, 
con sus deleites y dolores, con sus alegrías y 
tristezas, en una palabra , con la inmensa 
variedad de sus impresiones. Si la mater ia y 
la fuerza fuesen eternas , se hubiera ya r e p e -
tido nuestra existencia sobre la t ierra un n ú -
mero infinito de veces. Queda á la discreción 
del lector y al sentido común hacer notar lo 
disparatado de tal aserción; yo sólo insistiré 
en hacer ver que la lógica á ella nos conduce. 

Según los principios de la conservación 
de la energía y de la mate r ia , y la unidad 
de todas las fuerzas físicas, en el universo 
nada se aniquila ni nada se crea; sólo 
exis ten transformaciones ó combinaciones 
distintas de los átomos mate r ia les , y las 
fuerzas ó movimientos de que se e n c u e n -
t ran dotados; de suerte que el mundo en 
t iempo de Homero, y tal cual hoy exis te , 
no se dist ingue en nada más que en las 
diversas formas ó combinaciones adoptadas 
por los elementos y fuerzas de la mater ia 

en vir tud de las leyes físicas y químicas 
que rijen al universo; si hoy se contasen 
los átomos mater ia les y se midiese su 
fuerza , resul tar ían idénticos en todo á los 
átomos y fuerzas exis tentes en tiempo de 
Homero. Ahora bien; como el número de 
combinaciones ó formas de que es suscep-
tible el universo es finito, en un número 
g rande de años l legarían á te rminarse , y 
entonces, ó se paralizaba el mundo y 
dejaba de exist i r , ó volvería á repet i r las 
mismas combinaciones; l lamemos <? al 
número ( tan grande como se quiera) de 
años empleados por los átomos en adoptar 
todas las formas posibles; en 2 ? se r epe t i -
r ían dos veces todas las combinaciones ó 
formas; en 8 • se repetirían ocho veces; 
en 1 . 0 0 0 9 se repetirían mil veces; en 
1 . 0 0 0 . 0 0 0 ? se repetirían un millón de 
veces, y así sucesivamente; y como u n a 
duración e te rna es mayor que cualquiera 
otra cantidad de tiempo por m u y grande 
que sea, fáci lmente se ve que sólo después 
de repetirse un número infinito de veces 
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que es una cantidad finita, podría llegar á 
formar una duración e terna; ó lo que es lo 
mismo, sólo después de haberse repetido 
un número infinito de veces las mismas 
combinaciones y formas del universo, ó en 
otros té rminos , sólo admitiendo los más 
estupendos absurdos, y poniéndose en 
contradicción manifiesta con los principios 
científicos umversa lmente admit idos , se 
puede llegar á sentar como un hecho la 
eternidad de la mater ia . 

Permí taseme un ejemplo aclaratorio de 
lo anter ior . Supongamos que un tren ó un 
viajero pudiese salvar todos los espacios 
intersidéreos y recorrer todos los astros; 
mien t ras las distancias á que se encuen t ren 
éstos fuesen, como efect ivamente lo son, 
finitas, á fuerza de millones de millones de 
años llegaría á visitarlos todos, volviendo 
al punto de part ida; si sin dar t reguas á 
su fat iga volviese á comenzar su descomu-
nal ca r re ra , al cabo de otros millones de 
millones de años l legaría á dar término á 
su segunda expedición; siendo finito el 

número de años empleados en cada uno de 
los supuestos viajes, sólo llegarían á formar 
u n a duración e terna cuando el número de 
v ia jes fuese infinito; es decir , j amás , por 
repugnar el número infinito como existente 
-en el acto. Pues bien; el privilegiado v i a j e -
r o que tan fácilmente salta los abismos 
insondables del espacio es el universo, los 
puntos que recorre son la serie incalcula-
ble , pero finita, de las diversas relaciones, 
•combinaciones ó formas que pueden tomar 
la mater ia y la fuerza en el espacio y en 
el t iempo. 

No creo se me pueda rechazar el símil, 
porque, efect ivamente, el mundo lleva una 
•carrera forzada y ver t ig inosa , sólo con-
trarrestable por un poder infinito; en el u n i -
verso no hay un momento de sosiego; la 
materia a r reba tada por la fuerza ó el movi-
miento , se agi ta y revuelve incesantemen-
te , sin poder quebran ta r las leyes m e c á -
nicas que la esclavizan y privan del más 
momentáneo descanso. Ruge el Océano e m -
bravecido, levántanse en su superficie so-



berb ias olas que , como ejército de gigantes,, 
v ienen unas t r a s otras á batir con furor la 
costa, exha la su formidable hálito el mons -
truo de los mares , y aparece el vendaval 
arrastrando en pos de sí negro cortejo de 
siniestras n u b e s , vaporosas carrozas en 
donde se pasea el rayo; despierta éste de su 
letargo, y abandonando su estado latente se 
lanza á la a tmósfera , conmoviéndola toda 
con las espantosas vibraciones del t rueno. 
Después de esta pavorosa ostentación de 
b r a v u r a y pujanza el mar enmudece , las 
olas vienen humildes á besar con blandura 
lo que antes amenazaban destruir , ador mó-
cense los vientos, y las estrellas de la noche 
brillan con inusitados resplandores en u n 
horizonte sereno y puro como el mismo azul 
del f irmamento. El profano en las ciencias 
físicas, cuya mirada no pasa de lo exter ior 
del fenómeno, cree que aquella colosal 
fuerza que azotaba el Océano, desenca-
denaba los vientos y rasgaba las nubes con 
extrcmecimiento de la atmósfera, poco á 
poco se ha ido atenuando hasta ext inguirse 

por completo y reinar la más t ranqui la 
y halagüeña calma. Pero no; en el mundo 
físico, así como en el moral , jamás puede 
existir verdadera calma; la lucha exter ior 
<le los elementos se ha convertido en i n t e -
rior; la fuerza de expansión y cohesión son 
las que ahora libran el combate , menos 
sensible , es cierto, á nuestro organismo, 
pero no menos enérgico y encarnizado; las 
fuerzas moleculares han absorbido a q u e -
llas energías , que á su t iempo volverán á 
aparecer en forma de vaporosas nubes , de 
fertilizantes lluvias, deslumbradores relám-
pagos, etc. No es menos pujante y terr ible 
el volcán cuando se revuelve en las e n t r a -
ñas de la t ierra sin ser sentido del hombre , 
q u e cuando lanza á los espacios su ardiente 
lava con estupefacción de los que lo c o n -
templan . 



VII 

De que la materia y la fuerza no pueden ser 
eternas, sigúese lógicamente la necesidad 
de la existencia de Dios 

EVIDENCIADO ya que la materia y la 
fuerza no pueden ser infinitas ni eter -
ñas, fácil es ya deducir como conse-

cuencia lógica la necesidad de la existencia 
de Dios, tomando precisamente como pre-
misas de tan transcendental verdad las mis-
mas teorías físicas de que el entendimiento 
h a querido abusar . 

La energía total hoy existente en el uni-
verso, compuesta de la suma de todas las 

energías actuales, más todas las potencia-
les ( I ) , ya se las llame gravedad, afinidad, 
cohesión, repulsión, vibración, luz, calor, 
electricidad, magnet ismo, e tc . , es una c a n -
tidad constante, igual á la que tuvo en su 
origen y tendrá hasta su fin el universo; 
es más: según la teoría de la unidad de las 
fuerzas físicas, es única en su esencia aun -
que variada en sus apariencias. La mate -
ria que hoy constituye el mundo, sea idén-
tica en todos los cuerpos (yo lo tengo por 
cierto), sea diversa en cada uno de los s im-
ples, no ha aumentado ni disminuido en la 
sucesión de los siglos. De los dos lumino-
sos principios, el de la conservación de la 
energía y el de la conservación de la ma-
teria, se sigue que cualquier cuerpo ó 
fuerza que aparezca de nuevo, aunque nos 
sea desconocida por completo la causa de 
donde procede, no brota y pasa del no ser 
al ser espontáneamente, ni á impulso de las 
energías más colosales de la materia; no 

(1) Que no aparecen á la vista por encontrarse en es-

tado latente. 



hace más que exper imentar una modifica-
ción accidental; mas todo lo que t iene de 
substancial , de ser , ya existía ba jo diversa 
forma. De aquí el que para el estudio de la 
existencia del mundo no tengamos más 
que acudir al primer momento en que a p a -
rece la enorme masa y descomunal fuerza 
que le cons t i tuye ; salvado este ab i s -
mo, lodo lo demás puede explicarse senc i -
l lamente por las modernas teorías físicas. 
Que haya que dar este salto del no ser al 
ser , es ineludible consecuencia de la impo-
sibilidad y absurdo de la mater ia y fuerza 
e te rna . ¿Cómo lo dió el mundo? ¿Por una 
vir tud á él intrínseca? Imposible, pues lo 
que no existe 110 puede tener vir tud a l g u -
na , según los principios antes sentados; si 
tenemos un número cualquiera de fuerzas , 
todas ellas iguales á cero, su r e su l t an te 
será e ternamente cero; y como todas las 
ucrzas hoy existentes en el universo an tes 

del primer instante de su existencia era 
cero, no pudieron en manera a lguna l legar 
á producir la más insignificante cant idad 

<le fuerza; del mismo modo, en toda c o m -
binación química, la cantidad de mater ia 
an tes de la reacción y después de ella es 
s iempre igual; y como antes de verificarse 
la p r imera supues ta combinación la can t i -
dad de materia era cero, consiguientemente, 
después de ella también sería cero. Luego, 
ó hemos de nega r la existencia de todo el 
universo, ó hemos de admitir que hubo un 
momento en el que pasó del no ser al ser 
por v i r tud y fuerza de un ente absolu ta -
mente independiente del sistema fuerza-ma-
teria del universo; este ente tiene por pre-
cisión que ser inmater ial , infinito y eterno, 
pues, de lo contrar io, resul tar ía imposible 
su exis tencia por las mismas razones aquí 
a legadas . Ese ente inmaterial , infinito y 
e te rno , cuya majestad y gloria p regonan 
los cielos, y cuya existencia las leyes f í s i -
cas y matemát icas , con la evidencia é inflexi-
bilidad que las caracteriza, nos obligan á 
admitir si no queremos precipitarnos en la 
pavorosa sima de la negación de todo lo 
ex is ten te , es el Dios de los católicos. 



Antes de conocer los dos luminosos 
principios de la conservación de la e n e r -
gía y de la materia, era explicable que 
algunos, alucinados por las apariencias, 
cayeran en el lamentable er ror de la asei-
dad del mundo. Veían que muy pequeña 
semilla se convert ía en corpulento y robus-
to árbol , que después de a lgún t iempo se 
encontraba cubierto de millares de g é r m e -
nes idénticos al que lo había engendrado; 
que con insignificante choque se podía 
producir una conmoción espantosa en el 
amb ien t e , y derr ibar sólido y bien c imen-
tado edificio; que con el roce de dos cue r -
pos se podía convertir la exuberan te v e g e -
tación de dilatado y espeso bosque, pr imero 
en rojas y oscilantes l lamas, y después en 
montón rela t ivamente exiguo de cenizas; 
que cuando menos se pensaba la a tmós-
fera se revolvía, apareciendo en ella m u l -
t i tud de sorprendentes meteoros que antes 
se encontraban en el abismo de lo no exis-
ten te ; en una pa labra , que todas las cosas 
salían de la nada para volver á ella; es te 

aparente tránsito de la nada al ser y del 
ser á la nada que á diario parecía contem-
plarse en la naturaleza, pudiera hacer p e n -
sar que no era tan infranqueable la ba r re ra 
infinita que media entre la nada y el ser. 

Mas hoy la Física ha demostrado has ta 
la evidencia que todos esos seres que 
parece brotan de la nada no t ienen ni un 

' sólo átomo de materia ó fuerza que ya no 
existiese, y que esas extinciones y an iqu i -
lamientos aparentes de mater ia y fuerza no 
son más que meras transformaciones en las 
que queda la tente toda la energía pr imi-
t iva; si una pequeña cantidad de dinamita 
vuela un edificio desplegando t i tánicas 
fuerzas , en ella se encontraban la tentes 
esperado el momento de romper como indó-
mita fiera las cadenas toscas que la a m a -
r r a b a n ; si una bala , dotada de pasmosa 
velocidad debida al hálito de fuego del 
cañón, es detenida por un obstáculo, no 
hab rá aniquilado éste el movimiento de 
aquél la . Tóquesela después de haber caído 
en t ierra , y se la encontrará con otro m o -



vimiento más disimulado, pero no menos 
enérgico que el anter ior ; el movimiento de 
sus moléculas nos abrasará la mano. 

Hoy, de en t re el confuso caos de las 
hipótesis y teorías físicas, brota como el 
alba de las tinieblas de la noche el lumi-
noso principio de la conservación de la 
materia y de la energía; lo cual , en buen 
r o m a n c e , quiere decir que todas esas 
misteriosas é infinitas fuerzas de la n a t u -
raleza, por a lgunos propaladas como i n e x -
pugnab le baluar te de sus erróneas c r e e n -
cias acerca de la creación, han pasado á la 
categoría de fantásticos sueños, hijos de Ja 
ignorancia . La naturaleza, por prodigiosa 
é inconmensurable que sea su grandeza, 
no es capaz de producir por sí un átomo de 
materia , ni un milirjrámetro de fuerza; todo 
lo que tiene lo ha rcc ib i lo ; no es más que 
fiel administrador por cuyas manos pasan 
todos los tesoros del Señor, pero sin q u e -
darse con nada ni poner cosa a lguna de su 
parte; todas sus aparentes riquezas son 
prestadas por la munificente mano del 

Eterno. Este es el misterioso ser oculto á 
nuestros groseros sentidos corporales, pero 
cuya existencia can tan las estrellas de la 
noche, los destellos de la aurora , los r e s -
plandores del día, losmat ices de las flores, 
la f rescura de los arroyos, la frondosidad 
de los valles, la a l tura de los collados, la 
b r a v u r a y pujanza del mar ; en una pa la -
b ra , la creación entera ; estos cantos los 
siente el corazón y los corrobora la in te l i -
gencia con sus conquistas científicas. 

Esta voz potente de la naturaleza, que 
pregona la existencia de su Creador, resue-
na en todos los ámbitos del universo, y es 
t an pene t ran te y clara que es percibida 
con la misma distinción por los idiotas que 
por los sabios, y que sólo deja de resonar 
en aquellos oídos que por causas muy d i -
versas se hallan cerrados por inmundo lodo, 
incapaz de transmitir toda vibración g r a n -
de y sublime y que salga del reducido 
círculo de la grosera mater ia . 

Resumiendo: admítanse las teorías de la 
mate r ia y fuerza, únicas ó múltiples, s iem-



pre resul ta clara como la luz del día la 
existencia de una pr imera causa indepen-
diente y esencialmente distinta de todo lo 
tangib le y temporal; la creación viene á 
ser á manera de descomunal cadena, com-
puesta de colosales eslabones, suspendida 
en el vacío; la razón na tura l , sin necesidad 
del auxil io de las ciencias físicas, ve con 
los resplandores de la evidencia la neces i -
dad de un Ser que haya suspendido la c a -
dena y que la sostenga; las ciencias e x p e -
r imentales , á fuerza de cons tante estudio y 
penosas observaciones, han llegado á d e s -
cubr i r la manera de enlazarse entre sí los 
eslabones, y aun pretenden conocer la 
esencia de los mismos; mas estos prodigio-
sos descubrimientos están tan lejos de opo-
nerse á los principios a prior i concebidos 
por la inteligencia h u m a n a acerca de la 
necesidad de un Creador infinito, que, 
an tes al contrario, v ienen á der ramar nue-
va y esplendente luz sobre tan t r anscen -
dental verdad . 

Ant iguamente , mejor dicho, hace m u y 

poco tiempo, no se conocían las relaciones 
exis tentes , por ejemplo, entre la luz y la 
gravedad, y hoy, en cambio , se cree con 
muchísimo fundamento que no son más 
que una misma cosa con forma dist inta; la 
relación ent re u n a y otra están ya tan 
perfectamente de te rminadas , que puedo 
decir que estoy trazando estas líneas a lum-
brado por la gravedad convertida en luz. 
Y nadie se admire de tan peregrina a f i r -
mación, pues la luz eléctr ica que baña de 
blanquísimos rayos mi humilde es tancia no 
es más que cierto movimiento originado 
por el de la a rmadura de un dinamo, mo-
vida á su vez por una t u rb ina , cuyo movi -
miento es debido al del agua producido 
por la acción de la gravedad. Por manera 
que las ciencias na tura les no han hecho 
más que t ransladar el problema de un 
punto á otro y hacer ver más clara su 
solución. Ant iguamente se creía que la 
luz era una propiedad de ciertos cuerpos, 
la cual habían recibido del Creador ; hoy, 
ciñéndonos al caso presente, dir íamos que 



la luz es las vibraciones del é ler p roduc i -
das por una corr iente eléctrica, originada 
por el movimiento de varias espiras metáli-
cas al pasar por entre los polos de c ier tos 
imanes, y este movimiento es el mismo del 
agua , transformado de rectilíneo en circular 
en las paletas de una turb ina , y el agua es 
movida por la fuerza de gravedad . Hasta 
aquí ha sido todo del dominio de las c i en -
cias experimentales; mas ahora vuelve á 
presentarse el t ranscendenta l p roblema; 
dado que la luz, la electricidad, el m o v i -
miento de la armadura del dinamo, el de la 
tu rb ina , el de lagua y la acción de la g r a v e -
dad sean una misma cosa, ¿de dónde p r o -
cede esta última? Y si no queremos m e t e r -
nos en intr incadas y problemáticas hipótesis 
para retardar a lgún tanto y transladar á otro 
punto la solución, nos veremos precisados á 
confesar lo que los antiguos desde luego 
confesaban : la omnipotencia de Dios es 
el poderoso brazo de donde parte el mo-
vimiento, es el principio y pr imera c a u -
sa de lodo lo exis tente ; ella es la que 

suspendió y mantiene la cadena de los 
mundos. 

Luego todas las conquistas de la h u m a -
nidad son nuevas pruebas de la existencia 
de Aquel á quien llamaron los fdósofoscon 
ext raordinar ia oportunidad ens necessarium, 
porque, efectivamente, de Él necesita la 
inteligencia del hombre si no ha de caer 
en el negro abismo dé la negación absoluta , 
y de Él necesita el corazón humano si no 
lia de despeñarse en la más sangrienta 
desesperación al encontrarse sin objeto que 
sacie sus aspiraciones infinitas, y la sed 
inmensa y abrasadora de un goce perfecto 
y e terno. 



§11 

t í A C T I V I D A D D E L A L U A ( I U S T E O R Í A S F I S I C A S E X P U E S T A S 

I 

Distinción esencial entre el alma humana y 
las fuerzas físicas deducida de la manera 
de comenzar y continuar sus operaciones 
una y otras. 

POR grandes que sean las ilusiones 
acariciadas por el hombre acerca de 
su soberana razón, á cada paso se 

encuent ra , mal de su grado, con vivien-
tes p ruebas de la candidez y fatuidad de 
los que creen iluminarlo todo con la br i -
llante pero limitada antorcha de la humana 
inteligencia. ¿Quién no ha sentido centena-
res de veces sonar en sus oidos la palabra 
fuerza? Nadie seguramente. ¿Quién puede 

jactarse de conocer su esencia? Casi me 
atrevo á afirmar que ninguno en absoluto, 
puesto que las mejores definiciones dadas 
hasta el presente estriban en los efectos 
producidos por ciertas fuerzas, mas no en 
su naturaleza. 

Decimos que un hombre t iene más fuerza 
que otro cuando aquél levanta un peso 
mayor que éste: que un tronco de caballos 
es de gran fuerza cuando con facilidad 
arrastra un gran coche sobremanera ca r -
gado y el camino es cuesta arr iba: que el 
vapor tiene extraordinaria fuerza porque 
transporta con gran rapidez millares de 
toneladas de peso á grandes distancias: 
que la pólvora y la dinamita tienen gran 
fuerza porque lanzan los proyectiles con 
pasmosa velocidad á considerables d is tan-
cias; que el rayo y el huracán gozan de 
descomunal fuerza porque el uno hiende y 
calcina lo edificios, y el otro arranca de 
cuajo robustos y seculares árboles; que las 
olas del mar gozan de colosal fuerza porque 
juegan con las embarcaciones como el 



viento con ligeras p lumas y vienen á 
estrellarse con desatada fur ia contra las 
rocas de la cos ta ; en una palabra: á 
cualquiera parle que diri jamos nuestra 
vis ta nos encontramos con la fuerza; y , 
sin embargo , ¿se conoce y define la fuerza 
en su esencia? Repito que has ta la fecha 
no ha habido ni hay quien pueda gloriarse 
de tan fundamenta l conocimiento. En la 
aparente var iedad de fuerzas , ¿existe a lgún 
lazo de unión que las h a g a gozar de un 
carácter común? Si se t r a t a de las que 
obran y rad ican en la mater ia , y que 
podríamos l lamar mater iales , poseen indu-
dablemente un lazo de un ión , y es el dar 
por resultado de su ejercicio la modifica-
ción del estado móvil de los cuerpos, y 
parece m u y probable que se confundan en 
su esencia, pues tan cons tante y fácilmente 
se t ransforman unas en o t r a s . Mas si se 
trata de ot ras fuerzas superiores que no 
obran exc lus ivamente en y por medio de 
la mate r ia , las diferencias en t re sí y con las 
anter iores son substanciales . El alma y 

vir tudes del padre no pasan al hijo, ni los 
conocimientos del maestro se t ransforman 
en los del discípulo, ni la energía in te lec-
tual del espíritu se convier te en los efectos 
de olla resu l t an tes , por ejemplo en las 
producciones científicas ó l i terarias, ni el 
pensador en sus profundas concepciones, 
ni la voluntad del aman te en sus actos 
amorosos, e t c . . . Es decir , en las fuerzas 
que l lamamos materiales (prescindimos de 
las diversas hipótesis sobre el part icular) 
existe siempre en sus operaciones v e r d a -
dera transformación ó tránsito de la fuerza 
de la ' causa al efecto; por manera que, 
cuanto mayor sea el efecto, tanto menor es 
la fuerza que queda en la causa; y cuando 
la energía del efecto es equivalente á la 
de la causa , ésta se queda sin nada . S u -
pongamos u n a causa con ve in te unidades 
de fuerza; si el efecto resul ta con ocho, en 
la causa no habrán quedado mas que doce; 
si el efecto resulta con diecinueve, en la 
causa no quedará más que una ; y si el 
efecto resul ta con veinte , la causa queda 



con 0. Así, por ejemplo, en las máquinas 
de vapor la fuerza es debida á la tensión 
de éste , dependiente á su vez de su mayor 
ó menor grado de temperatura; cuanto 
mayor sea el t rabajo -efectuado por la 
máquina , supuestas iguales la tempera tura 
y cantidad de vapor, tanto más frío, y por 
ende con menos tensión, sale del ci l indro; 
ó lo que es lo mismo: cuanto m á s fuerza 
haya empleado en la producción de un 
t rabajo, tanta de menos le queda para 
producir otro nuevo. Si la presión y c a n -
tidad de un salto de agua al en t ra r en una 
turbina tiene fuerza suficiente para produ-
cir 5 0 caballos de vapor, y en el eje de la 
polea de la tu rb ina se obtienen nada más 
que 2 5 , el agua sale con la mitad de la 
presión que tenía á su entrada;, si, por el 
contrario, se obtuviesen 48 de efecto útil, 
saldría casi sin fuerza alguna el agua ; y si 
en vez de 2 5 y 48 fuesen 5 0 Jos o b t e -
nidos, el agua al salir de la turbina c a r e -
cería en absoluto de fuerza y presión; pol-
lo tanto, las fuerzas materiales se d i s t in -

guen esencialmente de las espir i tuales, 
pues en las primeras la fuerza de la causa 
e s transmitida al efecto, quedándose aquélla 
con tanto menos cuanto más ha transmitido 
y puede llegar á t ransmit ir la en su total i-
dad, desapareciendo entonces por completo 
la de la causa , mientras que en las 
segundas jamás sucede ni puede suceder, 
ni el aniquilamiento de la fuerza de la 
causa , ni la conversión de la misma en la 
del efecto. 

El alma humana ¿á cuál de las dos c la-
ses de fuerzas pertenece? Es de sí tan c la -
ro que á las segundas, que sólo por l ige re -
za más común de lo conveniente , ó incom-
petencia en la materia , ó atrofiamiento de 
las alas de la inteligencia, encadenada día 
y noche al volante que g i ra , al émbolo que 
va y viene, ó al manubrio que en un m o -
vimiento ar ras t ra con estr idente ruido todo 
su cortejo de ruedas dentadas, ó lo que es 
peor, por degradantes pasiones y espíritu 
sec ta r io , es concebible cómo se haya 
pretendido confundir é identificar el a lma 



humana con las fuerzas físicas de la 
naturaleza, aunque entre ellas exista la 
e té rea y encantadora con cuyo nombre se 
gloriará el siglo XX, la célebre e lec t r i -
cidad. 

Como no conocemos la esencia misma 
de las fuerzas para juzgar de ellas y 
dis t inguir unas de otras, no nos queda 
otro refugio que acudir á sus efectos, 
siguiendo en esto la ley universalísima del 
conocimiento humano, de la cual no se 
encuent ran exentas ni las mismas verdades 
de fundamento exper imental . Sin temor de 
equivocarnos, si al aplicar á una mezcla 
de dos gases un hierro candente no detona, 
af i rmamos 110 ser el oxígeno é hidrógeno 
los gases encerrados en aquel recinto; si á 
un animal le inyectamos unos cuantos 
gramos de un líquido determinado, y aquél 
cont inúa, como antes de la operación, sin 
s íntoma alguno extraordinario en su orga-
nismo, quedamos plenamente convencidos 
de que el líquido no es, verbigracia , ác ido 
prúsico. 

Están tan lejos de confundirse los e fec -
tos de la fuerza anímica y los de las 
fuerzas materiales, que entre ellos los hay 
diametralmente opuestos y has t a an t i t é -
ticos. 

Los agentes físicos nunca comienzan á 
obrar sin ser sobrexcitados por otros n u m é -
ricamente distintos por lo menos, y una vez 
puestos en marcha se ven precisados á 
obrar , sin que puedan, después de comen-
zada su obra , detenerse en ella ó c a m b i a r -
la por otra mientras la causa inicial no se 
detenga ó se haga cambiar el efecto de su 
energía . Demos que exista una máquina de 
vapor tan perfecta que por sí misma y con 
precisión suma se provea del combustible 
y agua necesarios para que en la caldera 
exista s iempre el mismo nivel y el vapor 
conserve la misma tensión. Que por sí 
misma se engrase , de tal suerte que los 
roces sean siempre iguales; en una palabra, 
una máquina perfectísima en su género, 
tal y como se concibe en teoría, sin los 
numerosos defectos de la práctica. Supon-



gase transmitido su movimiento por una 
correa desde el volante á un árbol con t res 
poleas, de las cuales la primera sirva para 
mover un mar t inete , la segunda una piedra 
de molino y la tercera un dinamo de 
2 0 . 0 0 0 wats que al imenta 5 0 0 lámparas 
incandescentes de doce bujías. Póngasele 
el combustible en el hogar , las cerillas en 
el mismo punto donde se halla el carbón 
con que por sí misma ha de al imentarse la 
máquina después de puesta en movimiento, 
todos los engrases hechos, las t ransmisio-
nes perfec tamente dispuestas, el circuito 
general eléctrico y el de cada lámpara 
cerrados (es decir , de manera que puedan 
encenderse todas las luces . ) Pues bien, 
después de dárselo todo hecho á la favo-
recida máquina no mostrará la menor señal 
de energ ía , permaneciendo en eterna 
inacción si un agente exterior no va á 
ponerla en marcha encendiendo el p r epa -
rado combust ib le . Mas esto verificado la 
escena cambia como por ensalmo, y lo que 
poco antes era todo reposo, ahora es todo 

movimiento; cada pieza del aparato sigue 

en su rígido y acompasado vaivén ó rápida 

y monótona rotación, ni una sola se 

detiene á tomar alientos ó se apar ta de su 

camino por distracción; todo es m a t e m á -

t icamente exacto; la bomba no deja de 

mandar su tasada cantidad de agua á la 

caldera, las piezas dest inadas á proveer el 

hogar de carbón no dan t r egua á su 

t rabajo, los engrasadores siempre goteando 

sobre los cojinetes, los árboles correas y 

poleas recorriendo siempre el mismo c a -

mino y dando vueltas y más vueltas, el 

mart inete aporreando una y otra vez sin 

conmiseración a lguna al colosal y u n q u e , 

el molino vomitando harina una hora t ras 

otra sin poner fin á su interminable tarea ; 

los penachos de líneas de fuerza que bro tan 

de los férreos núcleos de los electroimanes, 

al ser abrazados y envueltos por la co -

rr iente eléctrica, siempre enhiestos en el 

campo magnét ico y el anillo rotante en 

aquella etérea atmósfera siempre haciendo 

titánicos esfuerzos para salvar aquel res is-



tente muro de imperceptible fluido, sur-
giendo de esta g igantesca lucha, en donde 
no hay vencedor ni vencido, limpia y pura 
como el a lba , exornada con destellos é m u -
los de los del astro del día, la simpática 
luz eléctrica, que brilla un día y otro dentro 
de la vi trea y deslumbradora bombita . 

He aquí un cuadro que , aunque á la l i -
gera dibujado, es suficiente para darnos 
idea de lo que son las fuerzas materiales . 
Brillantes, maravillosas, colosales, sobre -
m a n e r a var iadas en sus efectos, capaces 
de carbonizar ó lanzar por los aires como 
leves plumas á la humanidad entera , e tc . 
Pero al mismo tiempo salvajes, b ru ta les , 
inconscientes, sin dominio de sí mismas, 
sin iniciativa, sin libertad para obrar ó no 
obra r , sin conocimiento de su ser, en una 
palabra, sometidas á leyes necesarias, a h e -
rrojadas con los humillantes grillos del 
cálculo. 

Para que las diferencias salten á la vis-
ta y el parangón quede completo, supongá-
monos transladados á un g ran taller, y que 

con detención estudiamos la manera de 
obrar de los operarios. Al sonar la hora del 
comienzo del t rabajo , cada cual prepara sus 
cosas y pone manos á la obra cuándo, cómo 
y por donde le viene en talante; unas v e -
ces ayuda y otra es ayudado de los compa-
ñeros; de tiempo en tiempo se detiene para 
contemplar su obra; toma posiciones dis-
t intas, cuando lo cree conveniente para la 
más fácil consecución de su fin; ya se 
detiene á descansar y hablar con los colate-
rales, ofreciendo ó aceptando el obligado 
cigarro, cuyo humo saborean y arrojan á la 
atmósfera en caprichosas espirales; luego 
reanuda la tarea ganando los momentos 
perdidos con un exceso de energía inver t i -
da en poco espacio de t iempo; al sonar la 
hora de abandonar el t rabajo , cada cual 
lo hace independientemente de los demás, 
dispersándose enseguida para volver al día 
siguiente á sus acostumbradas tareas . 

¿Quién no ve la diferencia esencial ex i s -
tente entre las fuerzas desarrolladas por las 
máquinas y agentes físicos, y las proceden-



tes de la actividad humana? Por de pronto, 
á las fuerzas físicas les es esencial el ser ne -
cesarias , incapaces de determinarse por sí 
mismas á obra r ó no obrar , el obrar s iem-
pre de la misma manera , el seguir siempre 
el mismo camino determinado por la resul -
t an te de las fuerzas excitadoras, con otras 
propiedades análogas á cual más humillan-
tes, y que fluyen todas del humillante p r in -
cipio de carecer en absoluto de iniciativa 
propia y libertad de acción. 

Y esto es tan cierto, que, de no ser así, 
las ciencias físicas caerían por su base sin 
esperanza de poder levantarse de tan m o r -
tal caída. Porque , ¿de qué le hubiese servi-
do á Kepler observar que las á reas descri-
tas por los radios veclores de los planetas 
son proporcionales á los tiempos invertidos 
en describirlas; y á Newton que Jos astros 
se mueven como si se a t ra je ran en razón 
directa de sus masas é inversa del c u a d r a -
do de las distancias; y á Lavoisier que a n -
tes y después de la combinación el peso de 
las substancias reaccionantes es el mismo; 

á Proust que los cuerpos se combinan en 
proporciones fijas y determinadas, y á Ohm 
que la intensidad en la corriente eléctrica 
es di rectamente proporcional á la fuerza 
electro-motriz é inversa de la resistencia del 
circuito; á Ampére que las corrientes parale-
las y del mismo sentido se a t raen , mient ras 
que las de sentido contrario se repelen; á 
Galvani las célebres sacudidas de las ancas 
de rana , humilde germen que va ex tendien-
do sus raíces por el universo entero; á Oers-
ted la influencia de Jas corrientes galvánicas 
sobre los imanes; á Faraday las corr ientes 
inducidas, el más importante descubr imien-
to de este siglo, si se atiende á su maravillosa 
fecundidad y á los beneficios de ella r epor -
tados por la industria? Ninguno de los m e n -
cionados sabios hubiera podido af irmar m á s 
que en ciertos casos, en los observados por 
ellos, que las áreas descii tas por los radios 
vectores de los planetas eran proporciona-
les á los tiempos invertidos en describir las, 
que los astros se mueven como si se a t r a -
jeran en razón directa de las masas é i n -



versa del cuadrado de las distancias, e t c . . . ; 
pero en manera a lguna se hubieran a t rev i -
do á formular leyes; y si su vanidad les 
hubiera llevado á enunciar las , la l ibertad 
de las fuerzas de la naturaleza quedaría en-
cargada de confundir tan ridicula osadía. 

Y sin principios fijos y leyes ciertas, ¿para 
qué servir ía la Física? Absolutamente para 
nada, ó para menos de nada, que sería el 
quebra r la cabeza sin utilidad a lguna 
Porque, ¿quién sería tan necio que invirtiese 
un capital en canalizar un río para llevar 
en t re sus ondas la fecundidad, lozanía y 
hermosura á extensa heredad, si cuando 
menos lo pensase al a g u a se la podía an to-
j a r marcha r canal a r r iba , ó á la t ierra el 
ce r ra r sus poros y hacerse completamente 
impermeable , ó á los árboles colocar sus 
f ru tos en las raíces ó florecer en Diciembre 
en países fríos, que equivaldría á la ester i l i -
dad más completa , pues los hielos no per-
mitir ían lucir sus galas á flor a lguna, mar-
chi tándolas todas , y en ellas la esperanza 
misma de obtener el más insignificante 

producto? ¿Quién se atrevería á levantar 
un palacio, si después de devanarse los 
sesos el arquitecto para adunar en la obra 
la elegancia y solidez, é invertir grandes 
sumas en acapararse los más convenientes 
materiales y tener empleados centenares 
de operarios un día y otro día, al coronar 
el edificio con la acostumbrada bandera 
pudiese declararse en huelga la cohesión, 
quedando rotos de un solo golpe los íntimos 
y poderosos lazos que t raban entre sí las 
moléculas para formar los cue rpos , y 
sustituyendo á la robusta y grandiosa 
morada informe montón de imperceptible 
polvo, que el más suave viento lanzaría á 
la atmósfera sin esperanza de volverlo á 
ver reunido á no mediar otra veleidad de la 
fuerza de cohesión, merced á la cual 
volviesen á reunirse todas aquellas moléculas 
dispersas de forma que resultase la anterior 
construcción tan lastimosamente arruinada? 

No h a y para qué insistir más en materia 
de sí tan clara y evidente; que no es fácil 
tarea fallar acerca de cuál es más absurdo , 

6 



si el deprimir la dignidad de los actos 
humanos hasta dejarlos al nivel de las 
fuerzas físicas, ó el elevar éstas á la nobi-
lísima esfera de espontaneidad y previsión 
en que se mueven los primeros. En lo que 
no cabe duda es en lo inconcebible y dis-
para tado de la confusión de cosas d i a m e -
tra lmente opuestas . 

¡Triste patr imonio del e r ro r ! . . . Es r e l a t i -
vamente fácil , dado lo exiguo de los h u m a -
nos alcances, encubr i r entre las exube ran -
tes imágenes de una fantasía ardiente el 
oropel de harmoniosas y grandilocuentes 
frases é intr incados, conceptuosos y l abe -
rínticos razonamientos, que obligan á c ree r 
que hay algo donde en realidad no hay nada r 

las negras y siniestras sombras del er ror ; 
mas las consecuencias que brotan, no de l as 
e legantes formas y suntuosos atavíos, sino 
de lo más ínt imo del objeto, lo delatan en-
seguida, como la insoportable hediondez 
nos anuncia de an temano la descomposi-
ción del cadáver , aunque se halle encerrado 
en rico y blanco sarcófago. 

Ninguno regularmente instruido se admi-
ra de la predicción de un eclipse con la hora, 
minutos y segundos de su comienzo y 
término, y nos reímos con motivo al ver la 
estupefacción de los idiotas y las supe rche -
rías de pueblos poco civilizados al oir que 
se acerca ó contemplar con sus ojos el raro 
pero naturalísimo fenómeno que ha dado 
margen á innumerables y ridiculas fábulas . 

Trátase de una aplicación sencilla del 
cálculo, basado, por supuesto, en los datos 
proporcionados por la Astronomía. Se co -
nocen las trayectorias y velocidades del 
Sol, Tierra y Luna; si sus movimientos son 
necesar ios , mientras exis tan las mismas 
causas determinantes no cambiarán de 
dirección ni velocidad, y por consecuen-
cia es facilísimo determinar precisamente 
cuándo los tres astros han de estar en 
línea rec ta , y cuál de ellos ha de encon -
trarse en el medio, resultando de ahí los 
eclipses llamados de Luna ó de Sol. Es tal 
la seguridad que tenemos en lo invariable 
de las leyes físicas, que siempre se par te 



de esta inconmovible base en cualquier 
género de estudios. 

Observó Römer que el tiempo empleado 
en los periódicos eclipses del pr imer satélite 
de Júpiter iba aumentando cuando la Tierra 
caminaba desde la oposición á la conjunción, 
y viceversa cuando iba de ésta á aquélla . 
Apreció el tiempo transcurrido entre dos 
inmersiones del satélite en el cono de som-
bra proyectado por Júpiter cuando la Tie-
rra se encontraba en oposición, y vió que 
era de 42h 28 ' 4 8 " . Tardando nuestro 
planeta seis meses en ponerse en c o n j u n -
ción con Júpiter, calculó la hora á que 
debía comenzar el eclipse en esta posición 
de los astros, encontrándose con que la 
prevista inmersión se había adelantado 
los 16' y 56" que antes había tenido de 
retraso; de lo cual dedujo lógicamente que 
la luz tardaba en recorrer el diámetro de 
la órbita terrestre 16 ' y 5 6 " . Todos los 
sabios han reconocido el mérito de Römer 
en descubrir un procedimiento tan cientí-
fico é ingenioso para medir la ex t raord i -

naria velocidad de la luz. Mas en el m o -
mento en que separamos de la idea de la 
atracción la nota esencial y característ ica 
de ser una fuerza necesaria y sujeta á las 
reglas del cálculo, Römer y todos sus admi-
radores descenderían desde la encumbrada 
esfera de eminentes sabios á la de míseros 
y presuntuosos ilusos, q u e , no contentos 
con ser víct imas de su ignorancia, t ra tan 
de a r ras t ra r por el mismo camino á sus 
semejantes . Porque , ¿qué consecuencia 
lógica puede deducirse de los datos obse r -
vados por el sabio citado, si la fuerza de 
gravitación no es ciega y necesaria? Abso-
lu tamente n inguna ; como nada se s igue 
de que un hombre ande un kilómetro un 
día en media hora, pues al día siguiente 
puede hacerlo en u n a , y al otro en un 
cuar to . 

Nadie, á no querer dar quince y raya 
á los mayores mentecatos que han comido 
pan, puede t acha r de ilusos á los que , f u n -
dados en la necesidad de las fuerzas físicas, 
se han coronado de gloria por sus d e s c u -



brimientos físicos ó se han proporcionado 
mi porvenir desahogado ó una colosal fo r -
tuna por la aplicación industrial de los 
mismos. Así como tampoco puede nadie 
dudar de los fenómenos pronosticados 
cuando proceden de causas su je tas á las 
leyes matemát icas . 

Por el contrario, al defender la ident i -
dad de las fuerzas físicas y de las psíqui-
cas, y por tanto la carencia de espontanei-
dad en las segundas , se suprimen del t e m -
plo de la ciencia sus más gloriosas figuras, 
debiendo ser sust i tuidas por las pitonisas y 
augures . ¡Cuán cierto es que los extremos 
se tocan! Increíble parece que los idólatras 
de la ciencia, ar ras t rados por sacr i legas 
miras , hayan venido á derrocar las colum-
nas por ellos mismos levantadas. Pero lo 
cierto es que la lógica no es acomodaticia, 
y las consecuencias se derivan de las p re -
misas sentadas tan na tura lmente como la 
piedra busca su centro y el a g u a su nivel . 

Alejandro, Césa r , el Gran Capitán y 
Napoleón, con sus aguerr idos ejérci tos, 

in jus tamente ostentarían en sus sienes la 
aureola de la heroicidad si todas sus b a t a -
llas y triunfos no fueran otra cosa que la 
resul tante mecánica de las fuerzas be l i -
ge ran tes . Recórrase la historia de todas 
las ciencias y artes, evóquese el recuerdo 
de las grandes f iguras de cada u n a de 
ellas, hágase surgir de sus respectivos 
sepulcros los gloriosos nombres de Platón, 
Aristóteles, San Agustín, Santo Tomás, el 
Tasso, Cervantes, Calderón, Galileo, K e -
pler, Newton, Ampére, Mozart, Beethoven, 
Murillo, Yelázquez . . . convóquese t ambién 
á esta asamblea los hombres más s a n g u i -
narios, los más famosos bandoleros, las 
mujeres más desenfrenadas y abyectas , los 
tahúres más encanal lados. . . ; y si los mi ra -
mos á la luz siniestra del error que c o m b a -
timos, resul tan todos ellos completamente 
iguales; la brillante corona de los primeros 
y est igma de baldón é ignominia de los 
segundos desaparecerán á la vez, como se 
confunden y desaparecen los variados m a -
tices de escogida maceta y el vulgar verde 



de un haz de heno al ser envueltos por las 
negras sombras de la noche. Repito que 
injustamente admiraríamos á los primeros 
y despreciaríamos á los segundos, porque 
la fuerza es siempre la misma; los rayos 
de luz no pierden su deslumbradora n i t i -
dez y pureza por i luminar inmundos luga -
res, ni ganan nada por abril lantar las g a -
las y embellecer el rostro de aristocrática 
dama; la fuerza del viento no se envilece 
por juga r con las olas de fétida y turb ia 
charca , ni se hace acreedora á t imbre a l -
guno cuando lleva en t re sus ondas la e x -
quisita f ragancia de bien cultivado y flori-
do jardín; el telar y la fuerza que le mueve 
en nada se diferencia cuando de él salen 
humildes percales y burdos paños, de c u a n -
do salen delicados encajes y ricos brocados. 
Si la ciencia de Platón y Aristóteles, s ab i -
duría y santidad de San Agustín y Santo 
Tomás, el genio artístico de Tasso, Calde-
rón, Mozart yBee thoven , son resultantes 
mecánicas de fuerzas f ísicas, vanos é i n -
fundados son los encomios de ellos hechos 

por haber dejado en pos de si, al c ruza r 
por el erial del mundo, perenne estela de 
blanca luz, de cuyos destellos todos pode-
mos part icipar. Vanos habrían sido los es -
fuerzos de todos los sabios para impulsar y 
llevar adelante la carroza del progreso cien-
tilico. Porque, ó las fuerzas anteriores vie-
nen con dirección é intensidad convenien-
tes para dar por resul tante los descubr i -
mientos, ó no; si se verifica lo primero sin 
empeño alguno por parte de los hombres-
máquinas, es más, aunque fuese mal de su 
grado se har ían los estudios con las resul -
tantes científicas de que se gloría cada s i -
glo; y en el caso contrario, los conatos 
humanos en pro de la ciencia serían tan 
inútiles y desatinados como si u n a m á q u i -
na destinada á hacer fideos, y provista de 
la correspondiente pasta, forcejease por s a -
car de ella levitas de finísimo paño. 

No sacaré á colación otros muchís imos 
absurdos lógicamente derivados de la p r e -
suntuosa teoría que en nombre de la c ien-
cia quiere, insensata, despojar al h o m b r e 



de su más glorioso t imbre, confundiéndole 
con material volante que sólo se mueve 
cuando al maquinista se le antoja enviar 
vapor al cilindro; creo que la sola expuesta 
es suficent ís ima para desenmascarar á la 
mejor embozada y más alucinadora que 
concebirse pueda. 

II 

Distingüese asimismo el espíritu humano de 
las fuerzas físicas, porque en aquél hay 
unidad de operación y en éstas sucede lo 
contrario. 

Si por la manera de comenzar el alma 
humana sus acciones se diferencia 
esencialmente de los grandes agentes 

de la naturaleza, atendiendo á sus respec-
tivos modos de obrar, nos convenceremos 
de que entre una y otra existe un abismo 
infranqueable. Ya queda dicho que en las 
fuerzas materiales existe equivalencia com-
pleta entre el efecto y la causa . Me place 
insistir en esta idea porque es muy funda-
mental, y por eso mismo 110 tan fácil de 
ser expuesta en sucintas pa labras . 
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Las fuerzas físicas obran ins tan tánea-
mente y cada par te de por sí, mientras que 
el alma lo hace á la continua y sin d i s t in -
ción de par les . Expl icaré t an abst ruso con-
cepto s irviéndome de ejemplos puestos al 
alcance de todos, y m u y par t i cu la rmente 
de los científicos. Sea un riachuelo que , 
echando espumarajos como corcel d e s b o -
cado, se precipita desde lo alto de una 
montaña formando en su t rayecto una c a s -
cada de dos metros de desnivel con 7 5 l i -
tros de agua por segundo; claro está que la 
fuerza de tal ar royo será de dos caballos d e 
vapor . Esta fuerza, aunque equivalente 
siempre á dos caballos, varía ó es induda-
blemente distinta en cada segundo, ó m e -
jor dicho en cada fracción infinitesimal de 
tiempo. Porque, ¿cuál es la causa de la 
fuei'za desarrollada en cada instante? El 
agua que cae desde dos metros de a l tu ra ; 
y como el agua que cae en un momento 
dado es individualmente distinta de la q u e 
cae en los sucesivos, queda evidenciado 
cómo la fuerza material obra ins tan tánea-

men te y deja de existir pasando á un n u e -
vo modo de ser sin dejar rastro de la 
anter ior . Y para que no se nos objete lo s in-
gular del caso y lo grosero de la materia 
escogida para ejemplo, aplicaremos lo antes 
expuesto á la tensión del vapor, sin olvidar 
la misma sutilísima electricidad. 

Como con la imaginación son tan fáciles 
y económicos los viajes, nada nos cuesta 
el presentarnos de improviso, y en el mo-
mento de estar cargando un buque , en un 
puerto de m a r , y , oficiando de maquinis-
tas, hacer que la grúa translade del muelle 
al buque una tonelada de peso por cada 
metro cúbico de vapor consumido. La 
fuerza productora del t rabajo no es otra 
que la tensión del vapor sometido á elevada 
tempera tura ; si la máquina fuese perfecta, 
saldría del cilindro el vapor completamente 
frío y sin tensión a lguna. Al ser lanzado á 
la atmósfera el primer metro cúbico se en-
cuen t r a sin fuerza, por haberla consumido 
en la resistencia vencida, mientras el s e -

' gundo metro cúbico está aún hirviendo en 



la caldera con toda su energía ; equ iva len-
te , es cierto, á la del primero, pero indi-
vidualmente dist inta, puesto que cuando la 
de éste se ha reducido á la nada , á cero, 
se halla aquél en el pleno goce de su a r r o -
lladora pujanza. Y así como hemos lomado 
por unidad el metro cúbico, pudiéramos 
haber elegido el decímetro, el cent ímetro , 
el milímetro, e t c . . . . , con sus cor respon-
dientes trabajos; por manera que cada c a n -
tidad insignificante de fuerza tiene su p e -
culiar exis tencia independiente de la de -
más , y á la cual corresponde también c ier -
to t rabajo , asimismo individual y propio 
suyo. 

Y si continuamos nuest ra ascensión de 
lo más grosero y tangible á lo más del ica-
do y suti l , hasta colocarnos en el extenso 
campo de la electricidad, veremos que si 
u n dinamo produce 4 0 . 0 0 0 wats á 7 0 0 
revoluciones por minuto, su energ ía , a u n -
que equivalente siempre mient ras pe rma-
nezca constante , el número de vuel tas del 
inducido es distinta individualmente en 

cada instante, así como también lo son sus 
efectos. Y tanto es así, que podemos r e c o -
ge r y a lmacenar par te de ella, por e j e m -
plo, los coulombs producidos en media hora , 
dejando que todos los restantes se c o n s u -
man en vibraciones lumínicas; y lo dicho 
acerca de media hora es aplicable á un 
cuarto, á un minuto , á un segundo y á una 
fracción de segundo; por manera que todas 
las fuerzas físicas de la naturaleza, ó son 
compuestos de elementos individualmente 
distintos, ó simples que no gocen de ex is -
tencia más que una fracción inapreciable 
de t iempo; de suer te que los agentes físicos 
no obran como una sola y simple causa , 
sino como u n a serie de ellas, sucediéndose 
con incalculable rapidez, pareciendo al que 
no los estudie y escudriñe su natura leza 
ín t ima, una sola causa que permanece mien-
tras obra . 

Veamos si sucede lo propio en el a lma 
humana , ó, por el contrario, t iene opuesto 
modo de obrar , y por consecuencia, opues-
to ser , según el conocido principio modus 



operandi sequitur modum essendi: del modo 

de obrar se s igue el modo de ser, y v i ce -

versa . 

La unidad y persis tencia en su ser del 
alma la reve lan con brillantísima luz la 
conciencia h u m a n a , las costumbres de to -
dos los pueblos, el l enguaje de los mismos, 
la voluntad, la memor ia y , sobre todo, el 
raciocinio. Porque , efect ivamente, ¿quién 
puede dudar de que allá, en lo más íntimo 
de su ser, cuando cerrando todas las puer-
tas y ventanas por donde llegan al a lma 
los fantasmas de lo múltiple del universo, 
y dirige una mi rada á los insondables se -
nos de su espír i tu , se encuent ra con u n a 
luminosa f igura que surge de aquellas t e -
nebrosas profundidades , bañada de luz, 
llena de vida, con simpática ó terrible mi -
rada, según las circunstancias? ¿Quién 
puede dudar que esa figura no pierde un 
solo rayo de fu lgor aunque el individuo se 
sepulte en los antros de la t ierra, aunque 
el cuerpo se desmorone como un edificio 
ruinoso, aunque el tiempo se deslice en su 

descomunal car rera , envejeciéndolo y m a r -
chitándolo todo, aunque no t enga un mo-
mento de reposo el cuerpo, y el espíritu 
sea arrastrado por el torbellino de e n c o n -
t radas pasiones? Esa sublime figura, que en 
medio de lo que con el uso se a ja , se con-
serva siempre f resca, en medio de lo m ú l -
tiple aparece siempre una , en medio de lo 
transitorio persevera, en medio de lo que 
sucumbe se halla llena de vida, es el alma 
h u m a n a . 

¿Por qué el asesino lleva s iempre man-
chada su frente con la sangre de la víctima, 
y su conciencia obscurecida por la sombra 
del crimen? ¿Por qué se degrada y dest ie-
r r a al t raidor, mientras se condecora al que 
expone su vida y der rama su sangre por 
la patria, ocultándose y huyendo aquél 
del consorcio humano , mientras éste os-
tenta sobre su cabeza el lauro o torga-
do á su patriotismo? ¿Por qué el anciano 
refiere con orgullo ciertas acciones de su 
juventud , mientras sobre otras echa tupido 
velo, j a m a s levantado, á no ser, bien á 

7 



pesar suyo, por los cómplices de su culpa? 
Porque la conciencia de cada uno levanta 
su poderosa voz, y sin contemplación de 
n ingún género designa como único sujeto 
de acciones m u y diversas al mismo indivi-
duo, y nos convence de que al pasar los 
años, y con ellos todas las ilusiones, des-
encantos, simpatías, placeres, amarguras , 
belleza, robustez , agi l idad. . . , ar ras t rado 
todo por la impetuosa corriente del t iempo, 
ha habido en medio de ese confuso to rbe-
bellino una roca inconmovible contra la 
cual se ha estrellado el empuje colosal de 
la sucesión. Sobre las ruinas por ésta c a u -
sadas, se alza incólume como granít ica 
a ta laya el yo, único y permanente sujeto 
de aquella muchedumbre y versatilidad de 
cosas. 

En todos los pueblos se persigue y ca s -
t iga con terribles penas , y á las veces con 
la misma muer te , al criminal, bien sea por 
las faltas cometidas solamente, ó por las p a -
sadas y para evitar las venideras. Asimismo 
en todas las naciones existen los contratos de 

fu turo ; es decir, que queda aplazada la en -
t rega de los objetos del contrato hasta de-
terminado tiempo; para todo el mundo la 
promesa obliga al espiral- el plazo fijado de 
antemano para su cumplimiento, y en ca s -
tellano existe una especie de axioma vu l -
gar m u y expresivo: lo prometido es deuda. 
Todos los idiomas tienen pr imera y s e g u n -
da persona en los tiempos pasados y f u t u -
ros, y así se dice yo he hecho, hice, har ía , 
haré , habré hecho . . . tal ó cual cosa; vos -
otros fuisteis, habéis sido, se ré i s . . . valien-
tes ó cobardes en esta ó aquella ocasión. Y 
del mismo modo, aunque con signos dis-
tintos, sucede en otra lengua cualquiera. 

Todo lo cual , aunque tan lejano, al p a -
recer , á nuestro asun to , es i r ref ragable 
testimonio de que en el hombre hay algo 
que no pasa por donde pasan todas las co-
sas, quedándose él inmóvil; pues de lo con-
trario, in jus tamente se perseguiría y con-
denaría al criminal á no ser en el acto 
mismo de perpetrar el cr imen, porque al 
concluir de blandir el a rma homicida ya 



no exis te la fuerza que ha vert ido la san -
g re inocente; sin razón se ex ig i r ía el c u m -
plimiento de promesas pasadas , y se presen-
tar ían las esc r i tu ras de un contrato rec la -
mando lo contenido en sus cláusulas , por-
que se podría contestar en r igor de derecho: 
«Ent iéndase usted con la fuerza que pro-
nunció aquel las palabras y t razó esos s i g -
nos; aquella fuerza ya pasó, y Dios sabe 
dónde para rá ; la que hoy cons t i tuye mi ser 
es completamente dist inta, y no t iene a d -
quirido compromiso alguno.» De lo dicho 
se s igue que el yo y el tú en t iempos pasa-
dos y fu turos serían inconcebibles absu r -
dos, en los que había caído todo el género 
humano . 

La electr icidad, que hoy i lumina el 
mundo físico, podrá t ambién arrojar a lgu-
no de sus esplendorosos r ayos para esc la-
recer el asunto que nos ocupa . Suponga-
mos que el inducido de u n car re te de R h u m -
korff sea recorrido por u n a corriente de 
1 . 0 0 0 volts de tensión, encontrándose en 
el circuito un tubo de Geisler que estrat i f i -

que y quiebre la luz en mil caprichosas 
formas; y entusiasmado un observador pol-
lo sorprendente del fenómeno, se aproxima 
hasta tocar los reóforos y pasa por él la 
corriente dejándolo muerto en el acto. A 
nadie se le ocurrirá decir que la e lectr ic i -
dad productora de Jos hermosos rayos de 
luces anteriores y posteriores á la desg ra -
cia fué la causa de la inesperada muer te ; 
antes, por el contrario, la causante fué la 
que , en vez de invert ir su energía en re -
creación de la vista de los espectadores, la 
empleó en privar á uno de ellos de la ex i s -
tencia. Y hasta tal punto es cierto lo e x -
puesto, que, aun admitido el incalificable, 
despropósito de creer en la responsabilidad 
de las fuerzas físicas, resultaría completa-
mente inaplicable por dejar de exis t i r 
aquéllas en el momento mismo de h a b e r 
producido su efecto. Del mismo modo, si á 
un g r a n matraz de donde se estuviese des-
prendiendo cloro á más y mejor se aproxi -
mase un individuo, y con todo de ten i -
miento se pusiese á aspirar el gas con 



objeto de reconocerlo y estudiar sus p ro -
piedades tóxicas sobre sí mismo, y le 
sobreviniese la terrible tos, precursora en 
la mayor par te de los casos de vómitos de 
sangre , cuyo término suele ser la m u e r t e , 
y se preguntase cuál era la causa de la 
tos y vómitos de sangre , desde luego se le 
ocurr ir ía , aun al más ignorante en a c h a -
ques de Química, u n a respuesta vaga y 
general , pero exac ta , á saber : una fuerza 
deletérea del cloro, capaz de desorganizar 
los pulmones, ¿después del hecho existe 
todavía esa fuerza? En manera a lguna . 
Porque la causa de a tacar el cloro á los 
pulmones es el necesitar del hidrógeno, de 
que están compuestos, para formar ácido 
clorhídrico; y una vez satisfecha esta n e c e -
sidad, se queda tranquilo y satisfecho como 
la fiera hambrienta después de habe r 
devorado la presa. Lo restante del cloro 
desprendido antes y después de la fatal 
aspiración, con su peculiar fuerza deletérea, 
en nada han influido en el funesto desenla-
ce del experimento, y si tuvieran coneien-

•cia la conservarían tan limpia como u n a 
patena. Con lo cual queda evidenciado que 
las fuerzas de la naturaleza , como m a t e -
riales que son, no gozan en sus acciones 
de la unidad característ ica del alma h u m a -
na; antes bien poseen un individualismo 
infinitesimal; es decir, que cada par teci ta , 
tan pequeña como concebirse pueda , es 
individualmente distinta de las demás . 

Nos reservamos p a r a luego demostrar 
que las fuerzas materiales dejan de exist ir 
a l producir el efecto, y así quedarán des-
vanecidos los reparos que á la a r g u m e n t a -
ción pudieran hacerse . 

Si el alma humana no poseyese la unidad 
d e que carecen las fuerzas de la naturaleza, 
la voluntad en el hombre sería de todo p u n -
to imposible, y todos nuestros actos q u e d a -
r ían reducidos á la humillante categoría de 
movimientos instintivos y ciegos, abso lu ta -
mente privados de los más ligeros destellos 
de la fecunda luz que á raudales irradia de 
la intel igencia; porque los actos humanos 
tan sólo pueden l lamarse voluntarios c u a n -



do van informados por un conocimiento 
racional del objeto de sus aspiraciones, y 
mientras no pueda fundirse el amor y el 
conocimiento en un solo su je to , j a m á s 
éste será capaz de actos voluntarios; por 
lo t a n t o , si el hombre los pone, como no 
cabe dudarlo, es signo infalible y p rueba 
evidente de gozar la fuerza de donde p r o -
ceden de la unidad, de que se hallan des-
tituidas todas las fuerzas de la mater ia . 
Cierto que hoy u n a misma fuerza física 
produce (fectos variadísimos, descollando, 
en este sentido la flexible electricidad, con 
la cual lo mismo se pueden transmitir el 
pensamiento humano encarnado en signos ó 
palabras , y las delicadas harmonías de u n 
cuar te to e jecutado por maestros en el 
divino ar te , que la fuerza mecánica y s a l -
vaje de la ca tara ta del Niágara ; lo mismo 
sirve para dar un chispazo y volar una 
mina, que para adorno del tocado de una 
dama, acrecentando el brillo de sus j oyas 
y simulando otras nuevas . 

Mas aunque aparen temente es una sola 

la causa de tan variados fenómenos, si se 
estudian éstos con detención se echará de 
ver sin gran esfuerzo cómo la unidad de la 
causa es completamente ilusoria. De un 
solo dinamo puede salir electricidad para 
realizar las aplicaciones de que hemos h e -
cho mérito; pero la electricidad que se e m -
plea en trazar líneas y puntos en movible 
tira de papel para g rabar el pensamiento 
humano ó en producir oscilaciones en v i -
brante placa, y con ellas en el aire que la 
rodea, dando por resultado sonidos a r t i c u -
lados; y la que se consume en voltear 
enormes volantes, donde reaparece la c o -
losal energía desarrollada al precipitarse en 
el abismo las aguas de elevado depósito; y 
la que marcha con la velocidad del rayo á 
incendiar la preparada pólvora que con p u -
janza superior á la del mismo Sansón ha de 
conmover los cimientos de rocas que coro-
nan la montaña; y la que se entre t iene en 
jugar con los colores del iris, comunicando 
inusitados matices y avalorando incompa-
rablemente los adornos femeninos, no t i e -



nen otra unidad fuera de la identidad de 
or igen, igualdad de naturaleza y semejanza 
perfecta en un ser particular; como si d i -
j é r amos , cuatro individuos, hijos del mismo 
padre, y por el hecho de ser hombres con 
igual naturaleza, y con un ser físico en 
todas sus partes semejante , y por lo tanto 
imposibles de distinguir sin usar de previas 
señales, pero que , no obstante la aparente 
identidad, son seres individualmente dis t in-
tos con perfecta independencia en sus accio-
nes, pudiendo existir los unos sin los otros, 
siendo m u y dueño cada cual de sus actos, 
sin que sea posible hacer responsable al 
uno de los del otro á no mediar manifiesta 
injusticia, ó grosera equivocación, en una 
palabra , en estos individuos no habr ía una 
sola causa de las acciones de todos, sino 
cuatro distintas. En las fuerzas físicas no 
existe esa misteriosa unidad, que es la que 
da forma, ser , vida y movimiento á los a c -
tos humanos . 

Queda ya consignado cómo la voluntad 
sin la unidad substancial , nota ca rac te r í s -

tica y distintiva al compararla con las d e -
más fuerzas del universo material , sería de 
todo punto inconcebible; réstanos ahora 
añadir que con tanta ó más razón lo serían 
la memoria y el raciocinio si la fuerza del 
yo 110 se elevase sobre el nivel de la e l e c -
t r ic idad, el calor, la luz, la cohesión, la gra-
vedad, la afinidad, e t c . . . en una pa labra , 
110 saliese de la esfera de un mero movi-
miento material más ó menos perfecto. 

La memoria viene á ser en su acepción 
más general , y prescindiendo del sujeto en 
que reside, la propiedad de retener y r e -
producir los pensamientos ya pasados. Aho-
ra b ien , si en la fuerza psíquica hubiese ese 
individualismo infinitesimal, patrimonio h u -
millante de las demás del universo, y c o -
rriese la misma suer te de éstas, que en el 
momento de obrar dejan de exist i r , r e s u l -
taría imposible el más insignificante r e -
cuerdo; porque el perder su ser el sujeto y 
el objeto de un acto lleva consigo el an i -
quilamiento de todas las propiedades de 
-aquéllos, y por consecuencia la de r ep ro -



(lucir acciones pasadas. No de otra manera 
que después de rota la lámpara y consumi-
da la electricidad, á cuya luz trazo e s t a s 
l íneas, resulta imposible la reproducción 
de los rayos luminosos proyectados sobre 
mi mesa . Podré con otra lámpara y otra 
corriente eléctrica producir análogo efecto; 
pero reproducir el mismo, imposible de 
todo punto. 

Y las dificultades expuestas , ó mejor d i -
cho, los refutados absurdos toman mayores 
proporciones cuando se quiere estudiar el 
raciocinio en las falsas teorías preinser tas . 

Supongamos una g ran caldera de vapor 
con la cual se alimenten tres máquinas , 
destinadas una á hacer buj ías , otra á m o -
ver un telar y la úl t ima á pulimentar c a -
ñones. Salta á la vista que la fuerza total 
encer rada en la caldera dependiente de la 
cantidad y tensión del vapor se ha dividido 
en partes, ' marchando cada cual á su c u e r -
po de bomba para allí imprimir al r e spec -
tivo émbolo movimiento que, conveniente-
men te t ransformado, dará por efecto los 

productos á que hemos hecho referencia . 
No hay dificultad a lguna en esta división 
de fuerzas cuando se t ra ta de obras com-
pletamente independientes entre sí, como 
sucede en el caso expuesto. Mas á diario 
estamos observando y nosotros mismos ha-
ciendo otro género de obras en las que la 
división de la fuerza la esterilizaría por 
completo. Trátase de levantar un edificio 
con los siguientes datos y condiciones: el 
so l a r , de 2 . 0 0 0 metros cuadrados , la 
a l t u r a , 2 5 m e t r o s ; 2 0 0 el número de 
habitaciones; cuatro galerías cuya longitud 
total fuese de 100 metros, con tres de a n -
cho y seis de alto; dos salones, uno de 16 , 
10 y 8 metros respectivamente de largo, 
ancho y alto, siendo el otro de la misma 
a l tu ra y con un cuadrado por base de 10 
metros de lado; entre ventanas y balcones 
han de sumar 4 5 0 por l a - p a r t e exterior , 
mientras las del interior no han de pasar 
de 120; el coste total ha de ser menor de 
o . 0 0 0 . 0 0 0 d e pesetas, entrando en la suma 
todo el decorado. 



El arquitecto á quien se presentasen las 
antedichas bases para que con arreglo á 
ellas levantase el plano del proyectado edi-
ficio, le sería de absoluta necesidad cono-
cer á la vez todos los datos antes de trazar 
la pr imera l ínea. Demos que la in le l igen-
cia sea una fuerza , aunque más perfecta , 
análoga á las físicas, y el problema deja-
ría tamañitos por su dificultad al mismo de 
la esf inge, la cuadra tura del círculo y el 
movimiento continuo, pues al fin sobre 
estos últimos cabe la discusión, mientras 
el primero sería sencillamente insoluble 
para el hombre . E l proyecto consta de mu-
chas partes combinadas entre sí y someti-
das todas á un plan general dirigido á o b -
tener un todo completo y harmónico; á 
cada parte le corresponde su idea distinta, 
pues no ha de ser idéntica la cocina con el 
comedor, ni és te con el gabinete , e t c . . . 
En gracia de la claridad, vamos á res t r in -
gir el número de par tes distintas, y por 
ende de ideas, únicamente á 1 . 0 0 0 , con 
exclusión de la idea madre , de la cual han 

de dimanar y hal larse subordinadas todas 
las demás. 

Consecuentes siempre con nuestro p r o -
pósito de materializar en lo posible los 
razonamientos usados, valiéndonos, con 
preferencia á otro a lguno, del gran agen te 
de la naturaleza en donde algunos creen 
encont rar la solución de los problemas, no 
solamente mecánicos é industr iales, sino 
también los mismos de la vida y hasta los 
más t ranscendentales de la Psicología; con 
venia de los que sepan levantar el vuelo 
de su inteligencia á más altas regiones voy 
á representar esas mil ideas por otras t a n -
tas lámparas de incandescencia; y después 
de todo, dentro del error que impugnamos, 
resul ta muy lógico el medio de concretar 
las ideas, puesto que , si el a lma es una 
especie de fuerza eléctr ica, las ideas serán 
u n a especie de lampari tas llenas de la luz 
debida ai etéreo movimiento de aquélla . 

De dos maneras , en t re la mult i tud de 
combinaciones factibles, podríamos llegar 
á la iluminación de las referidas lámparas 



en el t ranscurso de u n a hora, ya con una 
máquina de 5 0 . 0 0 0 wats de corriente, p u -
diendo en este caso lucir todas á la vez, 
yendo á cada u n a la milésima par te de la 
corriente, ó sea 5 0 wats , ó bien con un 
dinamo de 5 0 wats de corriente, luciendo 
cada lámpara por espacio de 5 , 6 segundos, 
E n el primer caso salen los 5 0 . 0 0 0 wats 
de la máquina , y luego se divide la co-
r r ien te general en 1 . 0 0 0 corrientes p a r -
ciales, empleadas en poner incandescentes 
el mismo número de lámparas; es decir , la 
supues ta alma-electricidad distribuiría su 
potencia en 1 . 0 0 0 par tes iguales, perc i -
biendo otras tantas ideas que en el supues -
to son las que const i tuyen el estudio del 
proyectado palacio. La independencia de 
cada corriente parcial , j un tamente con la 
l a m p a n t e encendida, es tal que, si la eco-
nomía lo permitiese, no habr ía dificultad 
que cada cual marchase , por su oculto ca-
mino, á la sombra de la envoltura a is lado-
r a á producir su efecto lumínico á 1 . 0 0 0 
pueblos distintos de España; y si el Tesoro 

no frunciese el entrecejo y apre tase los 
cordones de la bolsa, no habría inconve-
niente en que los pueblos se hallasen r e -
partidos por las cinco partes del mundo; de 
aquí puede colegirse cuán ajenas están las 
corrientes parciales, no ya del hecho, sino 
también de la mera posibilidad de fiscali-
zarse y sorprenderse mu tuamen te los se -
cretos. Añádase ahora que la corriente g e -
neral carece de exis tencia propia distinta 
de la que poseen las particulares, y t endre -
mos que hay 1 .000 lámparas , todas ellas 
brillantes y deslumbradoras, pero sin u n a 
general donde se fundan todas; y es más , sin 
la posibilidad de verificar la fusión sin des-
truir las y privarlas de su peculiar exis ten-
cia. Por lo tanto, la consabida alma-fuerza 
física podría dividir su energ ía en 1 . 0 0 0 
partes iguales y formar las mil ideas del 
caso; pero, como esa alma-fuerza no tendría 
exis tencia dist inta de las ideas parciales, 
resultaría imposible de todo punto la f u -
sión de ellas en un molde común de donde 
surgiese el plano del edificio del ejemplo. 

8 



Veamos si el segundo supuesto resul ta 
más favorable para los materializadores del 
a lma. La corriente de 5 0 wats , e fec t iva-
mente hace brillar á cada una de las l ám-
paras por espacio de 5 , 6 segundo, viniendo 
á recorrerlas todas al cabo de una hora, lo 
que equivale á decir que la f uerza aní-
mica había producido las mil ideas del caso 
Mas debe tenerse m u y en cuenta que la 
fuerza eléctr ica convertida en luz dentro 
de la bombita pr imera no es la misma de 
la segunda, ni és ta la de la tercera , e t c . ; 
es decir , que la electricidad producida en la 
hora se ha fraccionado en 1 . 0 0 0 partes 
iguales, todas ellas independientes en t re sí 
é individualmente distintas, como se des -
prende del hecho de que, después de i lumi-
nada la pr imera lámpara , no basta apagar -
la para encender la s iguiente, sino que es 
necesario que la dinamo continúe andando 
y produzca nueva electricidad para , á su 
vez , ésta producir nueva luz. No se pierda 
de vista asimismo que con los 5 0 va ts de 
c o m e n t e es imposible encender á la vez 

las 1 . 0 0 0 lampar i tas . Y aplicando las v e r -
dades consignadas á el alma-fuerza física 
tendríamos que podría ir percibiendo las 
mil ideas sucesivamente, pero sometida á 
la tr iste ley de borrarse la pr imera en el 
momento de bril lar la segunda , y sin c a -
pacidad para abarcarlas todas ellas en una 
sola mirada y eslabonarlas en t re sí á fin 
de formar un conjunto ordenado y fecundo 
en aplicaciones prácticas. Por manera que , 
si el a lma h u m a n a no saliese de la humil-
de esfera de las fuerzas materiales, d e b e -
ríamos declarar como imposible todo p r o -
yecto de construcción siquiera fuese de la 
humilde choza de pobre labr iego. Y cuán 
absurdo sea tal afirmación díganlo, con la 
lógica contundente de los hechos la de l i -
cada maquinar ia de un reloj, en donde, 
merced á la combinación de diversas r u e -
das, se señalan las lunas, los meses, días, 
horas, minutos y segundos; díganlo las 
grandes fábricas modernas, en donde por el 
movimiento rectil íneo y rígido de un é m -
bolo se obliga á doblegar su dura cerviz y 



pres ta r sus servicios al rey de la creación 
de mil diferentes modos y con mil distintos 
fines; dígalo el monumental monasterio 
que hoy me sirve de morada, en donde 
descuella en t re todas sus maravillas artísti-
cas la grandiosa idea del conjunto, fecunda 
madre de su magnificencia, y su severa b e -
lleza, t rocada á veces en verdadera s u -
blimidad por el silencio de la noche, los 
pálidos rayos de la luna y el gemir profun-
do de los vientos, unido todo á la aprecia-
ble condición de su comodidad. Y si no es 
posible en la hipótesis del alma-fuerza la 
concepción de una construcción mater ia l , 
en cuyo conjunto al fin y al cabo predomi-
n a lo concreto y sensible, ¿cómo podrían 
levantarse esos monumentos sublimes y 
p ruebas incontrastables de la espiritualidad 
del alma h u m a n a , que l lamamos la Divina 
Comédia, la Jerusalén libertada, el Paraíso 
perdido? Y elevándonos todavía á más s u -
prasensibles regiones, ¿cómo pudo fo rmar -
se, partiendo de lo tangible y concreto, la 
subl ime ciencia de lo universal y t r anscen-

dente , contándose entre sus factores prin-
cipales los grandes pensamientos de Platón, 
los sutiles razonamientos de Aristóteles, los 
grandiosos conceptos de San Agust ín , des -
par ramados como las estrellas del firma-
mento en el espacio inmenso de sus obras , 
de donde, recogidos, ordenados y adiciona-
dos por el Angel de las Escuelas, han l le -
gado á constituir la monumenta l obra del 
siglo XIII t i tulada Summa Tlieologica? 
¿Cómo han podido surgir de en t re las g rose -
ras ondas de la mater ia las vaporosas y eté-
reas teorías para dar satisfactoria explicación 
de los fenómenos físicos, y sobre todo la 
ciencia de lo abstracto por excelencia , las 
Matemáticas, cuyas leyes han sido y están 
siendo el hercúleo brazo que comunica el 
soberano impulso á las ciencias de la n a -
turaleza, con el cual h a n recorrido en po-
cos años inmensos espacios, f r anqueando 
insuperables ba r re ras , escollos donde se 
habían estrellado la laboriosidad, la cons-
tancia y el genio de los antiguos? 

No hay que dudarlo, como sucede con 



todas las verdades evidentes, el abismo 
que separa á las fuerzas de la materia de 
las fuerzas psíquicas á medida que a u m e n -
ta el conocimiento de los dos extremos, se 
va ensanchando más y más, apareciendo 
á la brillante luz de los progresos científi-
cos como infinita; y de hecho es así, por-
que son como dos rectas divergentes, cuyo 
punto de partida es común, es decir, Dios; 
mas fuera de aquí, por mucho que se les 
prolongue jamás l legarán á encontrarse; y 
no sólo jamás se encontrarán, sino que, 
por el contrario, cada vez va siendo mayor 
la distancia que media entre dos cuales-
quiera de sus puntos. 

LA 

I I I 

Admit ida la teoría atómica, las fuerzas físi-
cas no perseveran, sino que concluyen 
unas apareciendo otras mecánicamente 
equivalentes á las extinguidas. La hipóte-
sis llamada de la unidad de las fuerzas 
físicas debiera denominarse de la seme-
janza y equivalencia de las fuerzas físicas. 

AN T E S de pasar adelante quiero o r i -
llar una dificultad que á alguno pu -
diera venirle á las mientes y h a -

cerle creer que con ella quedaba debilitado 
el razonamiento anterior por lo que hace á 
la distinción existente entre la fuerza ps í -
quica y las de la materia tratada de e v i -
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denciar por medio del aniquilamiento de 
las segundas al producir su efecto. 

Me ceñiré á la hipótesis atómica, ó sea 
de que la fuerza no es más que mater ia en 
movimiento; porque , admitida la de las 
fuerzas abs t rac tas , iríamos á parar á u n 
esplritualismo ultracatólico que no a g r a d a 
á los que en este trabajo combat imos. 

Supongamos que por faltar la base de 
sustentación, y merced á la fuerza de la 
gravedad, se desprende un peñasco desde 
lo alto de u n a montaña, y aumentando 
progres ivamente la velocidad, y con ella la 
fuerza viva, troncha los árboles que os ten-
tan su lozanía y vigor con robustos t ron-
cos y tupido follaje en la falda, y arrolla 
con colosal pujanza los terraplenes y muros 
de contención levantados á fuerza de t i em-
po y sacrificios por el laborioso montañés , 
y , por fin, va á estrellarse en el fondo del 
valle contra las paredes de la humilde v i -
vienda del desgraciado labriego, que ve 
con el pánico de la muer te desplomarse su 
casa con espantoso f ragor , que conmueven 

todo el ambiente del val le , envolviendo 
entre sus ru inas , al par que todos sus aho-
rros, los seres para él más amables de toda 
la t ierra, sus hijos y su mu je r ; repercute 
luego unas cuantas veces en las montañas 
el eco del estruendo de la catástrofe, y á 
los pocos ins tantes el silencio y la calma 
re ina en el bosque. 

Concedemos de buen grado que este s i -
lencio y esta ca lma no son más que aparen-
tes y que, en r ea l idad , aquel movimiento 
aterrador del peñasco,, no ha pasado á la 
nada sin dejar en pos de sí rastro alguno, 
no; toda aquella pujanza visible, energía 
actual, se desprendió de todo lo que tenía 
antes de ent rar en el vacío de la nada, y 
lo legó á la posteridad oculto en t re las 
t inieblas de lo infinitamente pequeño, t r ans -
formado en energía latente, potencial. 

Mas así como el rastro no es el objeto 
que lo deja, ni la estela el buque que la 
forma, así las fuerzas físicas, al originar 
otras mecánicamente equivalentes á sí 
mismas, no deben ni pueden confundirse 



con los rastros y estelas que en pos de sí 
dejan, por muy brillantes y sorprendentes 
que sean. 

Las fuerzas físicas no son más que 
mater ia en movimiento; he aquí el axioma 
fundamental de la teoría atómica, en la 
que cree el degradante materialismo e n -
contrar puerto seguro y ciudadela inexpug-
nable para defenderse y verse libre de la 
guerra á muer te que á sus ideales t ienen 
declarada, adunados todos en compacta y 
formidable hueste, la razón, el sentido 
común, las creencias de todos los pueblos 
y los mismos fenómenos naturales . Veamos 
si lo que los materialistas creen puerto 
seguro es en realidad m a r borrascoso en 
cuyos senos han de hundirse, y la c iuda -
dela inexpugnable resulta lóbrega cárcel , 
en cuyos grillos han de quedar amarrados 
sin poder ver los rayos del sol de la ev i -
dencia. 

El movimiento en la materia consiste en 
la variación de lugar, y en Física suele d e -
finirse el lugar diciendo que es cualquiera 

parte del espacio que es ó puede ser ocupada 
por un cuerpo. Por manera, que si un c u e r -
po ó un átomo material se encuent ra en el 
punto A y luego pasa al B, decimos que se 
ha movido. Demos que sea el punto A la es-
tación del Escorial, en cuyo Real Colegio 
del Escorial (no de la estación) escribo 
estas líneas, y el punto B la estación del 
Norte de Madrid, y el cuerpo ó punió m a -
terial que se mueve un tren cualquiera . Si 
par te éste de la estación del Escorial con 
una velocidad de cuarenta kilómetros por 
hora, y después de l legar á Madrid regresa 
al punto de partida con la misma marcha , 
no obstante ser idénticos el móvil, los p u n -
tos entre que se mueva, el t rayecto r e c o -
rrido y la velocidad de la marcha , nadie se 
atrevería á af i rmar que el movimiento p r i -
mero, ó sea del Escorial á Madrid, es el 
mismo segundo, ó sea de Madrid al E s c o -
rial; porque una cosa no se dist ingue en 
nada de sí misma, y estos dos movimientos 
se dis t inguen por lo menos en el sentido, 
es decir, que en un caso el móvil va h a c i a 



un lado y en el otro va hacia el opuesto. 
Con mucha más razón nos veríamos preci -
sados á reconocer la distinción entre los 
movimientos si la velocidad en uno de los 
casos era cuarenta y en otro sesenta k i ló -
metros por hora , ó el trayecto recorrido 
fuese el que media en t re Avila y Vallado-
lid en un caso, y en el otro el existente 
en t re el Escorial y Madrid, ó el móvil , en 
vez del tren que recorre el primer trayec-
to, fuese un aeróstato que recorriese el s e -
gundo. Resumiendo: en el movimiento e n -
t ran como notas esenciales y ca rac te r í s -
ticas la dirección, el sentido, la velocidad, 
el trayecto ó trayectoria, la posición ini-
cial y final, ó sea el punto de partida y 
de llegada, y si se quiere la forma del 
móvil y aun su naturaleza; siempre que a l -
gunas de estas notas varíen en dos movi-
mientos, no podrá decirse que sean i d é n -
ticos. 

Ahora bien; sentados estos indiscutibles 
principios, veamos si en el supuesto de q u e 
las fuerzas físicas no son más que distintos 

movimientos de la mater ia , como los p a r -
tidarios de la hipótesis atómica propalan, 
en todas las transformaciones de energías 
observadas en la naturaleza no hay v e r d a -
deros aniquilamientos y generaciones de 
fuerza . Un pianista comieza á tocar el Si-
tio de Zaragoza de Gotschalk ante numero-
sa concurrencia, compuesta de individuos 
de diversas nacionalidades, perteneciendo 
la mayor par te á España y Franc ia , y 
en t re los españoles se encuen t ran no pocos 
aragoneses . El movimiento de los dedos 
del pianista pasa á las teclas, y éstas lo 
t ransmiten á los mar t ine tes , que al herir 
las cuerdas , las hacen v i b r a r , acompa-
ñando á estas vibraciones las de la caja de 
resonancia con el aire que la rodea, salien-
do del instrumento en forma de sonoras y 
acordadas ondas, que ponen en movimien-
to vibratorio el t ímpano del oído, cuyo mo-
vimiento, transmitido por el nervio acúst i -
co, l lega has ta el cerebro, y desde allí, 
dando misterioso salto, pasa al a lma, no ya 
en forma de ondas sonoras, sino de delica-



das sensaciones, nostálgicos sentimientos 
pa ra unos, entusiasmos bélicos para otros, 
y humil lantes recuerdos para los demás. 

Damos de barato la equivalencia mecá-
nica entre todas las diversas t ransforma-
ciones del movimiento originado por el 
muscular del pianista del caso al ejecutar 
el renombrado Sitio de Zaragoza; mas de 
aquí á admitir la absoluta identidad entre 
lodos los movimientos antes referidos, hay 
u n ab i smo; porque , e fec t ivamente , en 
ellos, ni la cosa que se mueve , ni la trayec-
toria, ni la velocidad, ni el sentido, ni la 
dirección del movimiento, son idénticos. 

Por lo tanto el movimiento del dedo deja 
de existir al herir la tecla, y en su lugar , 
y como si brotase de sus cenizas y su últi-
mo aliento tuviese virtud creadora, surge 
el del martil lete, que, al ext inguirse por 
el choque contra la cuerda , engendra en 
ésta otro vibratorio que hasta tal punto 
conf i rma nuestro aserto acerca de los ani-
quilamientos y generaciones, que no puede 
concebirse sin ellos; porque una cuerda, al 

v ib ra r , se aparta á derecha é izquierda de 
su posición de equilibrio, y cada aleja-
miento de éstos consti tuye una vibración; 
y claro está que mientras no concluya una 
no puede comenzar la que se sigue, y por 
consecuencia, para que haya sonido es n e -
cesario que cada vibración aparezca y se 
aniquile en un instante inapreciable para 
que puedan surgir otras nuevas , cuya se -
rie cont inuada consti tuye el tono ó nota 
musical . Análogamente podríamos cont i -
nuar discurriendo acerca de la transmisión 
de las vibraciones de la cuerda al aire, y 
de éste al t ímpano y nervio acústico y ce-
rebro, y veríamos siempre que del aniqui-
lamiento de las unas se engendraban las 
otras. No h a y para qué decir que, al ter-
minar de v ibrar el cerebro, cambia de r e -
pente la escena, y en vez del movimiento 
vibratorio surge en el alma la sensación de 
la pieza musical, y tras ella un mundo de 
ideas que evoca, y que en el caso presente 
serían ha lagüeñas para unos y antipáticas 
para otros, quedando de es ta suer te n u e -



vamente evidenciada la diferencia en t re las 
fuerzas que tienen su asiento en la m a t e -
ria y se manifiestan en ondas vibrantes , y 
la que vive en el a lma y se refleja en las 
grandes concepciones científicas, l i terarias 
y artíst icas. 

El análisis hecho con el sonido puede 
aplicarse á cualquiera otra clase de m a n i -
festación de fuerza y movimiento, y s i e m -
pre resultará claro como la luz del medio 
día que todo movimiento para engendrar 
otro nuevo t iene que sucumbir él . 

Si rea lmente todos los movimientos ma -
teriales fuesen idénticos á aquellos de don -
de proceden, y nunca movimiento alguno 
iniciado dejara de existir , vendríamos á 
parar á las siguientes conclusiones, t an ló-
gicamente deducidas de la hipótesis hecha 
como inadmisibles y absurdas en sí: 1 . a , la 
fuerza en el universo iría aumentándose de 
una manera prodigiosa de día en día; 2 . a , to-
das las fuerzas y movimientos existentes en 
la tierra y demás planetas habitados serían 
libres; 3.a, las leyes mecánicas serían de 

todo punto irrealizables en donde quiera que 
el hombre pusiese su mano. 

Como en la hipótesis atómica la fuerza no 
es más que el movimiento de la materia , 
no hay para qué insistir en que todas las 
fuerzas hoy exis tentes en el universo están 
constituidas por la suma de los movi-
mientos de que actualmente se hallan ani-
mados todos los astros que tachonan la bó-
veda ce les te—véanse ó no por el hombre 
sin ó con los poderosos ins t rumentos ópt i -
cos de que hoy dispone—y cada uno de 
los átomos ponderables ó imponderables de 
que se encuent ra cuajado el espacio. 

Llamemos F á la fuerza total que en este 
momento existe en el universo; como éste 
se halla condenado al t rabajo continuo sin 
poder jamás detenerse un instante á tomar 
aliento, sino que ineludiblemente se ve 
precisado á avanzar siempre en su forzada 
marcha , en el momento siguiente al actual 
hab rá ya cambiado de lugar; por e jemplo, 
de AkB (fig. I a ) A B C W: 
en el que sigue, ó t iene que volver de B á A 
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ó continuar de B á C, y así sucesivamente; 
si se verifica lo primero, el movimiento es 
distinto porque lo es el sentido en que 
marcha el móvil—el universo ;—pues en 
el pr imer instante va de A hacia B, es 
decir , de izquierda á derecha, mientras en 
el segundo regresa de B á .4, es decir , s e 
mueve de derecha á izquierda; si lo segun-
do, el movimiento también es distinto por 
serlo la t rayector ia . Ahora bien; si los 
movimientos son distintos en los dos i n s -
tantes consecutivos, las fuerzas necesar ia-
mente también lo serán admitida la hipóte-
sis atómica; y si el movimiento ó fuerza 
del pr imer ins tante no se anulase en el 
segundo, al terminar este lapso de tiempo 
se hallaría la fuerza del universo duplicada, 
y al te rminar el tercer instante estaría t r i -
plicada, e t c . , puesto que la energía des-
arrollada al ir de A á B es equivalente á la 
producida al ir de B á C y de C á D. Y 
admitido esto, ¿dónde va á parar el principio 
d é l a conservación de la energía , en donde 
c reen los materialistas encontrar su Aquiles? 

Siempre á un sistema de fuerzas cor res -
ponde otro más ó menos complicado y de 
mayor ó menor número de componentes, así 
como también le corresponde s iempre una 
resul tante fija y determinada en magn i tud , 
dirección y sentido, mientras todas las 
componentes del sistema sean fuerzas n e c e -
sarias: mas en el momento en que ent re 
ellas exis ta una libre, el sistema y la 
resul tante se modifican esencialmente, 
dejan la esfera de la mecánica y se elevan 
á la noble región de los actos l ibres. Un 
violinista toca, verbigracia , la música del 
Ave María, de Gounod; de las cue rdas 
salen plegarias , gemidos, t ransportes de 
amor , e t c . ; las notas que con lenguaje tan 
divino hablan al alma y conmueven el 
corazón, no vienen á ser al fin y al cabo 
más que resul tantes de un sistema de 
varias fuerzas, entre las que figuran la 
cohes ión , adhe renc ia , elasticidad como 
necesarias, y la muscular del brazo del a r -
tista como libre, y que, pasando el arco 
por las cuerdas con movimiento ya rápido 



como el r a y o , ya lento como el agua del 
río en la l lanura, ya acelerado como la 
piedra al ir en busca de su centro, ya r e -
tardado como el corcel al terminar su c a -
r r e r a , anima y vivifica aquellas vibraciones 
mecánicas que, caldeadas por el fuego de 
la inspiración del art ista, susci tan en el 
espíritu de los oyentes adormecidas ideas y 
vagos sentimientos que le inundan de placer 
y le levantan del polvo de la t ierra. 

La ejecución de la referida pieza es libre 
en su origen, es decir, al salir del brazo 
del violinista; por manera que si los m o -
vimientos no se anulasen, siendo sust i tu í -
dos por otros equivalentes pero distintos, 
las vibraciones de las cuerdas serían l ibres, 
las ondas aéreas también libres, las v i b r a -
ciones del tímpano de la misma manera l i -
b res ; de lo cual resultaría la posibilidad de 
que , al a r rancar de las cuerdas del violín 
el a r t i s ta la encantadora melodía de la p le -
gar ia de Gounod, antes de l legar al oído de 
los oyentes , por el hecho de continuar sien-
do l ibre como en su origen el movimiento, 

se le antojase impresionar el nervio acús t i -
co de aquéllos en forma de jota, v e r b i g r a -
cia, de los ratas, ó en forma de ensordecedor 
é inharmónico ruido, ó tomar direcciones 
diversas, de manera que ni una sola onda 
fuese á parar á los oídos de los c i r cuns t an -
tes, quedando el salón en sepulcral s i len-
cio. Es más: como cuando se deja de oir 
una pieza musical no es porque se hayan 
aniquilado los movimientos vibratorios que 
la componen, sino que éstos cont inúan 
siempre aunque en forma inapreciable por 
ninguno de los sentidos, tendríamos que los 
movimientos l ibres del violinista del caso 
continuarían siendo libres y andarían v o -
lando sabe Dios, mejor dicho, sabrán los 
material istas por dónde, mezclados con otros 
análogos ejecutados á diario por los h o m -
bres. Y, claro está , habiendo habido tantos 
hombres desde el principio del mundo hasta 
la fecha, y que tantos actos libres han 
puesto, si perseverasen éstos habr ía una 
infinidad de movimientos l ibres acumula -
dos en la naturaleza; y como, por ot ra 



parte, hay mutuas influencias en t re todos 
los movimientos existentes, y basta la li-
bertad de una de las fuerzas que componen 
un sistema para que la resultante sea t a m -
bién libre, sigúese lógicamente que hoy 
todos los fenómenos que se realizan en la 
t ierra, y en cualquiera de los mundos h a -
bitados por .seres racionales, no son n e c e -
sarios y regidos por leyes inquebrantables , 
que pueden encerrarse en fórmulas m a t e -
ro iticas, sino libres é independientes, sin 
ser posible predecirlos, como los actos del 
chiquillo más voluntarioso. 

Y admitido este absurdo, la lógica se 
encarga de patentizar la te rcera de las 
conclusiones antes apuntadas, á sabe r : que 
las leyes mecánicas serían de todo punto 
irrealizables en donde quiera que el hombre 
pusiera su mano. Porque, efect ivamente , 
pueden someterse al cálculo y t razar la 
trayectoria de la bala de cañón movida por 
la indómita fuerza de la pólvora; del h u r a -
can. que aparece bramando como hos t iga -
da fiera y deja en pos de sí edificios asola-

d o s , árboles tronchados y escombros 
manchados con la sangre de las víct imas 
de su furia , á pesar de poseer la atmósfera 
entera para campo de sus trofeos y espacio 
por donde dilatarse; de la misma tempes-
t ad , que, como si quisiera hacer alarde de 
independencia, se levanta de la t ierra y se 
pasea con sombrío entrecejo sobre las c a -
bezas de los mortales blandiendo el fulgor 
del rayo y espantando con el f ragor del 
t rueno, y hasta las mismas esferas celestes, 
bril lantes y deslumbradoras, y cuya g r a n -
deza parece un insulto continuado á nues-
t ra pequeñez y pobreza, pueden ser a h e -
rrojadas con las cadenas del cálculo; mas 
los actos humanos , por insignificantes que 
sean, por pequeños que aparezcan en sus 
efectos comparados con la abrumadora 
pujanza de los grandes agentes de la n a t u -
raleza, se mueven en otro medio, aspiran 
otro ambiente , se alzan altivos sobre la 
ba ja esfera de las Matemáticas, rompen 
las t rabas de las fórmulas algebraicas y 
pisotean las leyes mecánicas. Y como ya 



se ha dicho que basta que una fuerza com-
ponente sea libre para que la resultante 
t ambién lo sea, s igúese con evidencia t an 
clara como el agua al brotar del manantial 
que, admitida la hipótesis de la p e r m a n e n -
cia del movimiento en el sentido de los 
materialistas, la Mecánica sería un mito y 
sus aplicaciones los delirios de incurable 
sonámbulo. 

También la Química viene á de r ramar 
sobre la presente cuestión abundan te s 
raudales de vivísima luz, que indudable-
mente des lumhrarán y cegarán á las aves 
nocturnas de la Ciencia, á los materialistas. 

El carácter distintivo de las reacciones 
químicas entre varios cuerpos, es el r esu l -
tar de ellos siempre otros distintos de los 
primitivos en sus propiedades esenciales; 
si se sumergen v i ru tas de cobre en ácido 
nítrico, aquéllas son atacadas por és te , 
resultando de la reacción cuerpos comple-
tamente distintos del ácido y del metal ; á 
saber, nitrato de cobre y vapores nitrosos. 
Lavoisier ha sentado el principio de la 

w 

conservación de la materia , y hoy está 
admitido por todos los químicos y es de fácil 
demostración; pues basta aplicar la balanza 
para ver con claridad que en las reacciones 
químicas, antes y después de verificadas, 
la cantidad de materia es la misma. Es 
más : no sólo la cantidad persevera, sino 
también el número de átomos simples de los 
cuerpos reaccionantes; si se efectúa la com 
binación ent re 100 átomos de oxígeno y 2 0 0 
de hidrógeno, resultarán 100 moléculas de 
a g u a , verificándose entonces la igualdad 
siguiente, que es expresión del compuesto 
antes de la reacción y después de ella: 
1 0 0 O + 2 0 0 1 1 = 1 0 0 # 2 0 = O m I J m , en 
la cual se ve que si 100 átomos de oxígeno 
y 200 de hidrógeno entraron en la combi -
nación, otros tantos existen después de 
ella, aunque constituyendo substancia dis-
t inta. 

Ahora bien; si los cuepos resul tantes de 
una combinación son distintos de los que 
entraron á formarla, y nos encontramos 
con que la mater ia es la misma en ambos 



casos, algo habrá de nuevo que antes no 
existía, por lo cual los cuerpos obtenidos 
de la reacción se d is t inguen de los que 
entraron en ella. Si el agua t iene propie-
dades de que carecen el hidrógeno y el 
oxígeno, únicos elementos materiales de 
que consta, algo de nuevo habrá en a q u é -
lla no existente en éstos antes de la com-
binación. Y como los material is tas no 
admiten en los cuerpos más que materia y 
movimiento, sigúese que , si la materia es 
idéntica antes y después de la reacción, 
necesar iamente ha de ser distinto el movi -
miento, pues de lo contrar io, no tendría 
explicación cómo siendo la causa la misma 
é idéntica su manera de obrar , los efectos 
son distintos, porque nadie puede dudar de 
la diferencia esencial entre los citados 
gases y el ref r igerante líquido del ejemplo. 

Los defensores de la teoría atómica 
hacen radicar la distinción ent re los c u e r -
pos y sus propiedades en el diverso m o v i -
miento de que se hallan animados los 
átomos; por lo tanto, si u n c u e r p o 4 se t r a n s -

forma en otro B de propiedades dis t intas , 
•el movimiento de los átomos en el A será 
distinto del exis tente en el B ; luego al v e -
rificarse la t ransformación los átomos p ie r -
den un movimiento para coger otro nuevo; 
y siendo evidente que los movimientos no 
existen independientemente de las cosas 
movibles, al perder éstas un movimiento 
deja de exist ir , y al tomar otro distinto 
éste surge sin previa exis tencia . 

No creo sea preciso insistir más en la 
mater ia , pues lo expuesto basta para ver 
cómo la Química, ciencia que podríamos 
l lamar de los misterios de la naturaleza, 
pues no se contenta con los fenómenos que 
s e ven y palpan en las cosas, sino que se 
introduce en lo más íntimo y tenebroso 
del ser , desgarrándole las mismas en t r añas 
para contemplar lo que en ellas se encierra 
y penetrar hasta los abismos insondables 
de la constitución de los cuerpos, sale al 
encuent ro , como todas las c iencias , al 
materialista para confundir su audacia al 
quere r ponerlas en oposición con Aquel que 



se honra con el nombre de Señor de las 
Ciencias. 

Por ser lógica consecuencia de Ioexpues-
to, y venir aquí como anillo al dedo, voy 
á exponer a lgunas observaciones acerca de 
tan llevado y traído principio de la unidad 
de las fuerzas físicas. 

Fué opinión umversa lmente seguida, sin 
excluir á Newton y Laplace, físicos e m i -
nentes , la hipótesis de la emisión ó fluidos 
imponderables que explica los fenómenos 
térmicos, lumínicos, magnéticos y e léc t r i -
cos, suponiendo la existencia en los c u e r -
pos de ciertos fluidos incoercibles é impon-
derables que se desprendían de aquéllos 
como la f ragancia de la flor, impresionando 
nuestro organismo según las cualidades 
intr ínsecas y esenciales á cada uno. 

Las graves dificultades que contra esta 
hipótesis surg ían del mismo fondo de los 
fenómenos que t ra taba de explicar no se 
ocul taron á la clara inteligencia de Des-
car tes . y entrevio y aun esbozó la h ipó-
tesis de las ondulaciones llevada á su com-

plemento por los trabajos de Huygens y 
Fresnel , y hoy adoptada por la inmensa 
mayoría de los físicos. 

En la nueva hipótesis los inconcebibles 
fluidos son suplantados por otro también 
imponderable, y con tan colosales domi-
nios que llena todos los espacios y no r e s -
peta las interioridades más ocultas, ni los 
rincones m á s secretos de los seres; el 
é t e r—por ese nombre responde—es á m a -
nera de un inmenso océano donde se h a -
llan todos los cuerpos como una esponja 
en el centro del mar , no sólo rodeada por 
todas partes de agua , sino completamente 
empapada en ella; todos, aunque á a lgu-
gunos les re toce la sonrisa en los labios al 
oir tan rotunda afirmación, nos encont ra-
mos, no ya simplemente rodeados por todos 
los cuatro costados del famoso fluido, sino 
también empapados de éter . Pues bien; 
las vibraciones de este invisible é intangible 
ser son la causa de todos los fenómenos té r -
micos, lumínicos, magnéticos y eléctricos. 

Esta hipótesis se conoce con el nombre 



de la unidad de las fuerzas físicas, que en 
mi humilde sentir, y apoyado en las i r re-
fragables razones expuestas, debiera sus-
t i tuirse por el de semejanza y equivalencia 
de las fuerzas físicas. Porque, efect iva-
mente , si es cierto que en cuanto al objeto 
que se mueve podría admitirse la propala-
da unidad, no así en lo tocante al movi -
miento; pues nadie creo que se atreva á 
admitir unidad entre dos cosas que mu tua -
mente se excluyen, cuyas propiedades 
esenciales sean opuestas, y en las que sea 
de necesidad la muerte de la una para el 
nacimiento de la otra, todo lo cual se ve -
rifica, como queda demostrado, en el mo-
vimiento. Ahora bien; si no se puede a d -
mitir, sin ponerse en abierta contradicción 
con los principios elementales de la Cine-
mática, unidad en los diversos movimien-
tos observados en los fenómenos de la na -
turaleza; si la fuerza no es más que el 
movimiento de la materia, sigúese que 
tampoco puede admitirse unidad en las 
fuerzas físicas. 

§ n 

L A A C T I V I D A D D E L A L U A E S L A S T E O R I A S F I S I C A S E X P U E S T A S 

IV 

La materia, y a se la considere en movimien-
to ya en reposo, es siempre inerte; por el 
contrario, el alma humana, aunque goce de 
plena quietud, es siempre activa. 

RESUELTA la dificultad que nos o b s -
truía el paso, es ya tiempo de con-
tinuar ahondando en los cimientos 

de la colosal montaña que se levanta ent re 
las fuerzas físicas y las espirituales. 

No falta quien crea destruido el pr inci -
pio fundamental de la Mecánica, ó sea el 
de la ciencia de la materia, por encontrar-
se ésta en continuo movimiento; mas 
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quien así discurre da palpables muestras 
de crasísima ignorancia en las leyes y t eo -
rías físicas, y , sobre todo, indica que tiene 
superficial y erróneo concepto de la inercia. 
No es ocasión de aducir los incontrastables 
a rgumen tos exis tentes para evidenciar que 
el movimiento no es esencial á la mater ia ; 
pero, aun dado que lo fuese , mientras no 
dejase de ser mecánico, como es el que en 
el universo contemplamos, el principio de 
la inercia de la mater ia sería la base d e 
substentacion, el eje primordial de aquel 
incesante movimiento. No debe confundi r -
se la inercia de la materia con la inacción 
y reposo de la misma; en el concepto de 
la inercia no entra solamente la incapaci-
dad de la mater ia para ponerse por sí 
misma en movimiento, si que también la 
de no poder, una vez comenzado éste, vo l -
ver al reposo por sí sola. De modo que n i 
el reposo es signo de inercia, ni el movi-
miento de actividad propia é independien-
te ; an tes bien el movimiento, cuando es 
cont inuo, regular y subordinado á leyes 

fi jas é invariables, es señal infalible de 
inercia en el objeto que lo posee. Pongo 
por caso: doy cuerda á un reloj, y comien-
za el movimiento de cada una de las r u e -
das y agujas , unas con más velocidad que 
otras, pero todas á u n a y con sumisión 
absoluta continúan dando vueltas hora 
t ras hora sin detenerse un solo momento; 
en cambio tomo un a m a n u e n s e , le a l imen-
to m u y bien, le preparo el papel , p luma y 
t inta y el t rabajo que me ha de copiar: se 
sienta á la mesa y comienza la p luma á 
correr sobre el papel , unas veces r áp ida -
mente y otras con más lenti tud, y hay 
momentos en que da t r eguas á su t rabajo 
reclinándose sobre el respaldo de la silla, 
quedando la pluma, tinta y papel en com-
pleto reposo, y luego vuelve á la tarea 
con nuevos bríos, hasta que la fat iga le 
rinda y crea oportuno suspender el t r aba -
jo por otros breves instantes, continuando, 
hasta dar cima al t rabajo , en esta a l t e r n a -
t iva entre el movimiento y el reposo. En 
el reloj el movimiento es incesante y no 
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h a y u n momento de reposo, y sucede así 
precisamente porque las piezas de que se 
compone son inertes, y por eso incapaces 
de de tenerse en el movimiento recibido sin 
la intervención de u n a fuerza ex t raña ; por 
el contrar io , en el t r aba jo del amanuense 
hay momentos de movimiento y los hay 
de reposo, lo cual demuestra que el que 
así o b r a no es i n e r t e , puesto que , 
cuando le place, cesa el movimiento y 
vuelve á él cuando se le antoja . No es , 
pues, el movimiento continuado indef inida-
mente contrario á la inercia; antes bien, 
cuando es de la índole del observado en la 
mater ia , en el que se pueden de antemano 
predecir los fenómenos de él resul tantes , 
la p resupone; porque, si pudiera detenerse 
ó acelerarse la mater ia por sí misma, la 
mayor par te de las predicciones quedarían 
burladas y las leyes físicas serían un mi to . 
Luego la mater ia es inerte , entendiendo 
por inercia Ja incapacidad de modificar su 
estado móvil ; es decir, que si se le pone 
en movimiento, por sí misma no puede de-

tenerse ; y si en reposo, tampoco puede por 
sí propia comenzar el movimiento. 

De aquí se s igue que, si hay materia en 
movimiento, existe algo no material que se 
lo ha comunicado; y si hay materia que se 
detiene en la car rera comenzada, hay algo 
no material origen y causa de esa de ten-
ción. Y como en el globo ter ráqueo á cada 
paso estamos observando movimientos y 
detenciones en la materia , s igúese en buena 
lógica la existencia de ese algo no material, 
conocido con el nombre de espíritu. 

Un t imbre eléctrico me va á servir para 
sensibilizar lo expuesto: hállase la c a m p a -
nilla y el martíllete que ha de herirla para 
producir el sonido y la a rmadura de los 
electroimanes, causa de los golpes que el 
martí l lete descarga sobre la campanilla, en 
completo reposo; por los conductores ni un 
átomo de electricidad corre; las pilas, como 
siempre silenciosas y olvidadas allá en el 
úl t imo rincón de la casa; en una palabra, 
todo el mecanismo, dispuesto para dar aviso 
de la presencia de los individuos que quie-



r en a t ravesar el dintel de nues t ra morada, 
duerme el sueño de la inacción; mas llega 
la visita á la puer ta , aproxima su pulgar 
al botoncito, y como si la voz omnipotente 
del Creador hiciese despertar á la materia, 
sin tiempo siquiera para desperezarse, la 
corr iente sale disparada del polo positivo 
de la pila, recorre el conductor que con 
este comunica, hace lo propio con el a r ro -
llado alrededor de los núcleos de los electro-
imanes , y regresa á la pila por el polo n e -
gat ivo, y desde allí vuelve á salir y á 
en t r a r ins tantáneamente una y mil veces; 
las otras piezas despiertan t ambién despa-
voridas, y comienza la a rmadura á oscilar, 
el martil lete á golpear en el t imbre y éste 
á esparcir vibraciones en todos sentidos; y 
es te movimiento repentino de la mater ia , 
esta especie de agitación febril y acceso de 
vért igo de la misma, dura mientras no se 
le antoje qui tar el dedo del botoncito al que 
por su voluntad produjo todo este alboroto 
y f renes í en la mater ia . Y no sin razón uso 
de es tos símiles, que á alguno parecerán 

exagerados; porque, si bien se consideran 
las cosas, la ma 'er ia entra en movimiento 
compelida por la fuerza como si tuviese 
propensión ingéni ta al reposo; y no sirve 
decir que en cambio, cuando comienza á 
moverse, no sabe parar y llega á adquirir 
vertiginosos movimientos, pues prec isa-
mente esa misma cualidad es nueva prueba 
de su nativa inacción; pues en tanto no se 
detiene en cuanto que, para detenerse , le 
sería necesario hacer un esfuerzo. No es 
signo de act ividad el que un coche se p re -
cipite por una pendiente, adquiriendo á 
cada instante nueva y más peligrosa ve lo-
cidad, sino de abandono é inacción en el 
cochero, que por medio de las ga lgas de -
bía templar la inconveniente marcha , que 
puede convertirse en espantoso desastre 

La materia; ya se la considere en repo-
so, ya en movimiento, se la ve siempre 
mue r t a , s iempre incapaz de avanzar ó r e -
troceder un paso, siempre inerte, En c a m -
bio el espíritu, el a lma, siempre en m o v i -
miento, siempre en acción, siempre v i a j a n -



do por el inmenso y deslumbrador mundo 
de las ideas, s iempre latiendo á impulsos 
del amor; en una palabra, haciendo s i e m -
pre, y á veces contra toda razón, lo que 
le viene en ta lante , lo que se le antoja, la 
voluntad propia . 

Lánzase un hombre á car rera tendida 
por u n a cues ta abajo; todas las fuerzas f í -
sicas le compelen á avanzar más y más en 
su carrera , y á aumen ta r progres ivamen-
te la velocidad primit iva; y si no llevase 
dentro de sí ese destello de la luz increa-
da, ese aliento soberano emanación de la 
omnipotencia del Creador, así sucedería, 
como se verifica en otro ser cualquiera p u -
ramen te mater ia l ; más saltando por e n c i -
ma de todas las fuerzas y leyes físicas, ho-
llándolas con su soberana planta , como 
rey y señor que es de la creación, re f rena 
á esas fuerzas, las domeña como el j ine te 
al caballo, y hace alto y termina su c a -
rrera donde b ien le ag rada . 

Innumerables verdaderamente , y de co-
tidiana exper iencia , son los fenómenos, 

q u e con voces poderosas y palabras b ien 
claras, solamente no oídas y entendidas 
por los que de intento cierran sus oídos á 
cal y canto, nos anuncian la distinción 
esencial entre la materia y el espíri tu; d i s -
tinción análoga á la existente en t re la 
inercia y la actividad independiente, en t re 
la muer te y la vida. 



§ 1 1 

V 

Las fuerzas físicas son inconscientes y no 
gozan de sus efectos; el alma humana, a u c 
en sus manifestaciones más insignifican-
tes, posee dominio de sí misma, siente 
el latir de su conciencia, aprecia la si-
tuación que le rodea y goza ó padece en 
ella. 

Si grandes y palpables son las diferen-
cias, en lo preinserto señaladas, en t re 
las fuerzas físicas y las psíquicas, la 

que ahora vamos á exponer es de proporcio-
nes tan colosales que es comparable á la i n -
mensidad del Océano que separa al ant i -
guo y el nuevo mundo, ó, mejor dicho, a l 
infranqueable abismo que media entre as-
tros pertenecientes á diversas constelacio-

nes; y por otra parte, goza de tal diafani-
dad, está circundada de tan brillantes r es -
plandores, que sólo los que tengan ojos de 
ave nocturna pueden dejar de verla. 

Con paso lento y reconcentrada mirada 
paséase al anochecer un hombre en redu-
cida meseta contigua á un puerto, asp i ran-
do la salobre y fresca brisa marina; sus 
oídos experimentan sensaciones bien dis-
tintas: por una parte, el leve é indefinido 
rumor que se advierte en poblaciones de 
poca importancia al llegar la hora de s u s -
pender el trabajo y retirarse cada cual á su 
morada, mezclado con el melancólico tañer 
de las campanas que llaman á los fieles á 
la oración, y es como avanzada que anun-
cia la presencia de la noche con su som-
bría é imponente grandeza; más allá, del 
fondo del valle sale otro rumor todavía 
más tenue, pero más harmonioso y subl i -
me aunque de ri tmo monótomo: es el r u -
mor producido por los raudales que ser-
pentean por las laderas y fertilizan el valle, 
por el zumbido de los insectos, variado ea 



cada especie, y que salen de sus cuevas á 
gozar de la magnificencia de Aquel que con 
larga mano da á los animales el sustento 
conveniente y en el tiempo oportuno; por el 
gemir de los vientos al cruzar por en t re el 
follaje de los árboles y por otros mil soni-
dos no fáciles de p rec i sa r , pero q u e , a d u -
nados con los anteriores, forman sub l ime 
concierto ó eucarístico himno entonado al 
Creador por la Naturaleza virgen. Por otra 
par te , el Océano con toda su ab rumadora 
majestad y grandeza haciendo ostentación 
de su inefable pujanza, rodeando y ba t i en -
do los cercanos peñascos como si fuesen 
baluartes enemigos, arremetiendo contra 
ellos con la osadía de lo inconsciente y la 
impasibilidad de lo inerte , viniendo una 
ola tras otra y todas en continuo avance , 
ora levantándose como para divisar mejer 
al enemigo y hacer más certera la p u n t e -
r ía , ora ocultándose cual si quis ieran l i -
brarse de la metralla enemiga, y con es ta 
monótona marcha se aproximan á la cos-
ta , y haciendo el esfuerzo supremo se lan-

zan con todo su arrobador empuje contra 
el impasible peñasco, bramando como la 
fiera al arrojarse sobre la presa; re t roceden 
luego rendidas , humilladas y deshechas á 
ios senos del Océano, para desde allí ser 
de nuevo lanzadas con idénticos ó supe -
riores bríos. Esta lucha t i tánica de los 
mares contra los continentes, en que á la 
larga salen aquéllos vencedores, es el e s -
pectáculo más grandioso y arrobador 
que se presenta en la sobrehaz de la 
t ier ra . 

Levanta los ojos el individuo del caso a 
la alta bóveda que corona nuestro p laneta , 
y allí contempla silenciosas las estrellas, 
que aparentemente avanzan hacia el ocaso 
y van hundiéndose poco á poco en lo más 
lejano de los mares , no faltando a lgunas 
entre ellas que mientras los poderosos f u l -
gores del rey de los astros no las eclipsa, 
brillan siempre sobre nuestro horizonte, 
asemejándose á ojos amigos que nos miran 
siempre alegres y vivaces cuando el a m -
biente es puro y diáfano, v con melancó-



lica tristeza cuando nos encontramos e n -
vueltos por una atmósfera no limpia. 

Si ahora añadimos aquel al ternativo 
resplandecer y apagarse de la luz del faro, 
que en la obscuridad de la noche parecen 
continuados y profundos suspiros del a g o -
nizante que se despide del mundo, t endre -
mos bosquejado á la ligera el cuadro g r a n -
dioso y sublime que se exhibe á diario en 
las costas. 

En el precedente mal pergeñado bosque-
jo hemos puesto en juego casi todas las 
fuerzas físicas, y en sus manifestaciones 
más soberbias y deslumbradoras, mient ras 
que de las espirituales sólo aparece una y 
en su manifestación más humilde, pagan-
do el t r ibuto del descanso á la rendida N a -
tura leza . Por manera que en la c o m p a r a -
ción todas las desventajas es tarán de par te 
de las fuerzas psíquicas; y de intento hago 
esto para demostrar que si, aun c o n c r e -
tándonos á los mas ligeros destellos de la 
fuerza anímica, resul ta incomparablemen-
te superior á las físicas, a fortiori, ecn 

m u c h a más razón, resultarán al c o n t e m -
plarlas cerniéndose sobre todo lo material 
y sensible en los radiantes horizontes de 
la especulación y del cálculo, y en e l a l t í -

. simo y deslumbrador cielo de la inspira-
ción. 

Cierto que el hombre , ese ser insignifi-
cante en la apariencia , cuyas dimensiones 
materiales apenas merecen tenerse en cuen-
ta, y cuyos movimientos y esfuerzos m u s -
culares son fracción infinitesimal de los 
exis tentes en la Naturaleza, se encuent ra 
rodeado por todas partes de esos alardes 
grandiosos de fuerza y mater ia que con-
funden con lo inconmensurable de su gran-
deza; pero si dejando la corteza pasamos á 
saborear lo más substancioso por ella en-
cubier to ; si dejando el espejismo de las 
apariencias nos concretamos á la severa 
realidad; si dejando la superficie y ahon-
dando en el estudio de los fenómenos nos 
in ternamos hasta colocarnos en lo más pro-
fundo del ser , y allí, á la luz, no ya divina 
de la fe, sino únicamente de la razón n a -



tu ra] , contemplamos el cuadro de la c rea-
ción, ¡cuan grande y esplendorosa se destaca 
la figura del hombre, y cuán menguada la 
del mundo material! 

Insistiendo en el anterior ejemplo, cierto 
que la atmósfera vibra á impulsos de los 
rumores procedentes del valle, y del tañer 
de las campanas , y del murmullo de los 
moradores del puerto, y del zumbido de los 
insectos, y del incesante b ramar de los m a -
res, y del continuo estrellarse de las olas 
contra los peñascos de la costa; cierto que 
á las vibraciones del ambiente , y sin con-
fundirse con ellas, acompañan otras más 
delicadas y sutiles, e téreas , originadas por 
el arco voltáico del faro y el brillar de los 
astros que exornan el firmamento, y poseen 
tan poderosa fuerza que impresionan nues-
tra retina con sus desvanecidos y tamizados 
fulgores, no obstante de hallarse separadas 
de la t ierra por millones de leguas de d i s -
tancia. Mas también es cierto que las 
estrel las i luminan al valle y al mar , y no 
ven lo que en ellos existe; es más : d e r r a -

man á raudales sus hebras de luz, ó mejor 
dicho á mares , porque de cada astro salen 
océanos de luz que se difunden en todos 
sentidos y llenan los espacios in te res te la -
res; v las estrellas no se dan cuenta de su 
inmensa grandeza, no t ienen conciencia de 
las colosales fuerzas con que la Natura leza 
las ha dotado. El mar agí tase y revuélvese; 
va y viene; levanta sus ondas, como si le 
pareciese mezquino á su formidable p u j a n -
za, el lecho en que descansa, y luego, como 
avergonzado de tan necia alt ivez, se hunde 
en sus profundos senos; los vientos rizan, 
su superficie; los astros le i luminan con sus 
rayos, y en sus ent rañas yacen ocultos y 
se mueven multi tud de seres; y el Océano 
de nada de esto tiene noticia, todo pasa 
para él como si 110 pasase. Del fondo del 
valle levántase el suave murmullo del s e r -
pear de los arroyos, del susur ra r de las 
ho :as y el mecerse de los tallos; desprén-
dese la apacible y fresca f raganc ia de las 
p lan tas que todavía conservan su virginal 
pureza y no han sido ajadas por influen-



cias ex t r añas y sometidas á la destilación 
en el a lambique; y el valle, y los r a u d a -
les, y las plantas, ciegas de nacimiento é 
insensibles é inconscientes por naturaleza 
de nada de lo que en su derredor pasa, es 
más, de lo que en ellas y por ellas se r e a -
liza, se percatan. 

¡Cuán de otra manera obra la fuerza es-
piritual encerrada en aquella figura mi -
croscópica que suponemos recreándose en 
la cima de un picacho colindante con el 
mar! Sólo aquélla se da cuenta de la si tua-
ción, y aba rca en su potente mirada la 
t ierra, el m a r y el cielo; ella sola es la 
que con superior poder eslabona y funde 
en una sola y espiritual idea cosas tan se -
paradas y diversas; ella sola percibe las 
bellezas y encantos de aquel grandioso 
cuadro, y oye las delicadas melodías de 
aquel colosal concierto; ella sola es la 
que goza y disfruta de las harmonías de los 
valles, de la fresca brisa del mar y de la 
tibia luz de las estrellas, por manera que 
las fuerzas físicas no obran para sí, no g o -

zan de sí mismas ni de los efectos de sus 
compañeras ; son esclavas, y de la peor 
condición, pues ni un solo momento p u e -
den aprovecharse de sus energías y t raba-
jos ; todos es tán dedicados á complacer á l a 
única señora capaz de disf rutar las , á la 
fuerza espiritual, la cual, no simplemente 
se entera de todo y de todo d is f ru ta , sino 
que también sabe y conoce perfectamente 
que ella es única en el comprender y en 
el gozar de las fuerzas físicas de la n a t u -
raleza. 

Y es tan soberano su poder, que, cuan-
do así le conviene ó le agrada , salta por 
enc ima de todos los objetos que le rodean, 
y traspasa los mares y salva las fabulosas 
distancias que nos separan de los astros, y 
se pasea como en t ierra propia por el obs-
curo más allá délos mares y de lase strellas; 
y posee senos tan profundos que en ellos 
reúne , no ya s implemente la t ierra y el 
mar , y los astros todos que tachonan la 
bóveda celeste y fulguran en las p ro fund i -
dades del espacio, sino que luego los a g r a n -

11 



da y centuplica, los coloca en diversas po-
siciones, les hace voltear con vert iginosas 
velocidades, los c o m p r a y los es tudia , 
les priva de todos los detalles, dejándolos 
en su pura esencia; en una palabra , a b a r -
ca todo lo existente y posible, y t iene 
ciencia de su soberanía y poder y disfruta 
de ella; nada de lo cual t ienen las fuerzas 
físicas, que, como verdaderas esclavas, to-
do lo que t ienen y todo lo que hacen no 
pueden disfrutarlo ellas mismas, sino t ie -
nen que dirigirlo á beneficio de su señor ; 
de las hebras de luz de las estrellas, de 
los áureos rayos del sol, y de la pálida luz 
de la luna, y de la fresca br isa del mar , y 
del murmullo de los arroyos, y de la f r o n -
dosidad de los bosques, sólo el hombre en 
úl t imo término goza; luego las fuerzas f í -
sicas, no obstante su potencia, son esc la-
vas de la fuerza espiritual, y entre unas y 
ot ras se alza colosal muro que va c rec ien-
do en sus gigantescas proporciones á me-
dida que crece la verdadera y sólida 
ciencia. 

Y si no fuese tan serio todo lo relacio-
nado con la espiritualidad y último fin del al-
ma humana , sería cosa de tomar á r isa los 
ridículos alardes de los pseudo-científicos 
cuando, subiéndose fur t ivamente á la c á -
tedra de los Descartes, Newton, Le ibn i lzy 
Arnpére, y ahuecando la voz para no ser 
conocidos, ofician de pontífices de la huma-
nidad y predican con vano entusiasmo, 
hijo de abyectas pasiones y disfrazada igno-
rancia, que la humanidad entera con todos 
sus sabios ha estado siglos y siglos en no 
interrumpido delirio; que ya ellos han 
arreglado las cosas de otra manera, y que 
el a lma h u m a n a es en todo idéntica á la 
del perro ó á la del asno; y aún más: que 
el a lma humana no se dist ingue más que 
aparentemente de una piedra que rueda , 
de un péndulo que oscila, de un gas que 
vibra, etc. Repito que, si el asunto no f u e -
ra tan g rave , sería cosa de reírse de tan 
fatua arrogancia, como se reirían los d e -
fensores de un castillo al ver á ignoto cabe-
cilla, con ínfulas de Alejandro, arengando á 



una turba de enanos, y blandiendo re lu -
ciente espada con la que pensaba allanar 
la fortaleza, y después cortar con sus ace-
rados filos á toda la aguerrida guarnición, 
olvidando el insensato que, por muy bien 
templada que esté una espada, si choca 
contra un muro, cuanto con más furia se 
acometa más pronto salta hecha mil pe-
dazos. 

En vano los impíos afilan y templan sus 
espadas para acometer contra la secular é 
inconmovible roca de la verdad católica. 

S " 

v i 

Solución de la objección hechaá la actividad 
del alma humana, tomada de los princi-
pios de la conservación de la energía y de 
la materia. 

RESEÑADAS ya las principales diferen-
cias existentes entre la fuerza aní-
mica y las fuerzas físicas de la n a -

turaleza, por las cuales resulta claro como 
la luz del mediodía y visible para todos 
los que no tengan enfermos los ojos que 
distan toto ccelo la una de las otras, y la i m -
posibilidad absoluta de confundirlas, á no 
querer ir contra la evidencia, voyá exponer 
una dificultad muy traída y llevada por los 
heterodoxos y que conceptúo digna de espe-
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cial estudio, porque la inmensa mayoría de 
las que en esta materia suelen presentarse 
por los anticatólicos, si he de l lamarlas por 
su verdadero nombre, son sencillamente 
sandeces, y no hay para qué decir que el 
que las toma como dogmas científicos es un 
sandio. 

Aquí me figuro al lector admirado de 
mi atrevimiento al llamar sandios á los que 
creen y propalan á todos los vientos h e r e -
jías ataviadas con re lumbrones científicos 
y blasfemias horrendas, embozadas con la 
asendereada capa de ala ciencia lo dice»; 
porque á tal ext remo hemos l legado, y es 
tal el frenesí de la sociedad presente , que 
el que quiera pasar plaza de sabio y r ec i -
bir los honores de pensador, no tiene mas 
que decir muchos y m u y peregrinos dispa-
rates, de aquellos que, por lo monstruosos, 
a nadie se le habían ocurrido, y poseer 
osadía suficiente para predicarlos desde los 
lugares más altos y visibles y paraescr ib i r -
los en papeles leídos por muchos, y un día y 
otrodía; porque al finllegaráná hacer mella 

en esa tu rbamul ta de los que leen y a u n es-
criben y no piensan; y si con los disparates 
llega á bara ja r cuatro nombres ex t ranjeros 
y cuatro términos científicos, ¡ah! entonces 
puede tener por seguro que el respeto ¡le-
ga á la admiración y al entusiasmo en la 
reata (así, en castellano) de aquellos que 
forman el único número infinito. Y aquí 
podría comenzar á citar nombres propios 
en casi todos los ramos del humano saber . 
¿Pero á qué perder tiempo, si sin darse 
cuenta vienen á la mente del lector? 

En fuerza de esta mi convicción obro, 
y de ahí el que califique, sin cobardes mi -
ramientos, de sandios, aquellos que dicen 
sandeces, no por un lapsus calami, sino 
con pleno conocimiento y deliberación de 
lo que hacen . Pongo por ejemplo, el a r g u -
mento de Moleschott: «sin fósforo no hay 
pensamiento; luego el fósforo es la causa 
del pensamiento»; y el otro de Carlos 
Vogt : «el cerebro segrega el pensamiento, 
como el hígado la bilis y los ríñones la 
orina», son sencil lamente y en buen c a s -



tellano sandeces, y por Jo tanto no creo 
fal tar en nada al designarlos con el voca-
blo existente en el diccionario apropiado 
al caso presente. 

Vov, no á r e fu ta r , pues no merecen los 
honores de la re ful ación, á hacer ver que 
los dos citados aforismos materialistas son 
verdaderas simplezas que deshonran á los 
que por primera vez las profirieron y á los 
que con elogio todavía las toman en la 
boca. 

Supongamos que se está haciendo la 
autopsia del cadáver de un hombre que, 
minutos después de espléndido banque te , 
se levanta la lapa de los sesos, por m é -
dicos peritísimos en mater ias quirúrgicas 
rodeados de varios curiosos; y que al abrir 
la jaula torácica y ver el estómago con 
los al imentos, tal cual fueron introducidos, 
sin señal a lguna de digestión, uno de los 
c i rcunstantes , dándose un golpe en la 
f ren te , y como quien sale de un error por 
la evidencia de un hecho, dijese: «Toma, 
ahora me lo explico yo todo; el órgano de 

la digestión son los sesos; pues desde el 
momento en que sal taron de la cabeza del 
desgraciado, la digestión no existe y e s t ó -
mago no le fa l ta .» ¿Cómo calificaríamos al 
que así discurriese? Por mi par te me fijaría 
en los ademanes y todo su continente, por 
si barruntaba, por el extravío de la m i r a -
da ú otra causa análoga, señales de locu-
ra. y. en caso de no encontrarlos, le cali-
ficaría de mentecato, ya fuese un criado, 
cuya instrucción se redujese á la que p u e -
de recibirse f regando pisos, sentado en el 
pescante de un coche ó corriendo por las 
calles de una población, ya fuese el más 
encopetado de los médicos, Doctor por las 
Universidades de Madrid, París y Berlín, 
y miembro y aun Presidente de todas las 
Academias y Ateneos, Liceos, e tc . , h a b i -
dos y por h a b e r . Pues bien, con la misma 
razón diría este sandio que los sesos eran 
la causa de la digestión, porque sin ellos 
ésta no existía, que Moleschott dice que el 
fósforo es la causa del pensamiento, porque 
sin él no exis te . 



Lo de que el cerebro segregue el p e n -
samiento, como el hígado la bilis y los r í -
ñones la orina, es tan descomunal d i spara-
te é indica tan crasa ignorancia de la 
fisiología en su autor , que hasta los m i s -
mos material is tas se avergüenzan de tan 
vulgar idiotismo y t ra tan de explicarlo d i -
ciendo que no debe tomarse tal cual suena 
y el r igor científico aconseja, sino como un 
símil material en demasía . Pero en vano 
se esfuerzan en dar explicaciones cuando 
la mente del autor se conoce con ev iden-
cia. El suponer que el pensamiento es una 
secrección del cerebro, es suponer que 
las ideas entran envuel tas con los a l i m e n -
tos y antes de llegar al cerebro se han d i -
gerido en el estómago, de lo cual se in f ie -
re que la sociedad ha sido m u y necia al 
coronar con los laureles de la fama á los 
sabios y ar t is tas y en conservarnos sus su-
blimes producciones: á los cocineros de 
Platón, San Agust ín , Santo Tomás, Dante, 
Murillo, Beethoven, e t c . , e ra á quien se 
debía venera r hoy como á los dioses de 

las ciencias y de las ar tes , pues supieron 
condimentar tales guisos que entre ellos 
entraron los grandiosos conceptos é inspi-
raciones sublimes que los cerebros de sus 
amos se encargaron después dé segregar . 

Es más, la única ciencia impor tante , 
dado el monstruoso supuesto de Carlos 
Vogt, sería la culinaria, puesto que de 
ella dependerían lodos los progresos c i en -
tíficos de la humanidad, y el mayor de los 
descubrimientos históricos sería el a v e r i -
guar la clase de alimentación y la manera 
de aderezarla, tanto de los grandes genios 
que se regis t ran en la historia, como del 
número infinito de los necios en quienes 
nadie se fija, para adoptar y prescribir la 
primera y prohibir estr ictamente la s e g u n -
da en todos los países amantes de los e s -
plendores de la civilización. Y, f r a n c a m e n -
te, m u y perniciosa debe de ser la a l i -
mentación presente, cuando son tan pocos 
los cerebros que segregan obras art íst icas 
y científicas d ignas del bronce y del oro, 
mientras se encuen t ran millones que se-



gregan majaderías y sandeces... Mas n o 
demos importancia á lo que de suyo no la 
t iene y vamos á exponer la única dificul-
tad científica exis tente en la mater ia y 
dar la solución que más nos satisface. 

«lín el mundo hay una cantidad fija y 
determinada de fuerza y de materia que 
se halla distribuida en los espacios en v i r -
tud de leyes físicas y por ende fijas é i n -
variables; de la mutua acción de unas so-
bre las otras, resul ta la harmonía y c o n -
cierto del universo entero; si en alguno de 
los puntos del espacio hubiera aumento ó 
disminución de materia ó de fuerza, la h a r -
monía y concierto de los mundos se ha -
br ía roto, así como para convert ir la s i n -
fonía más acabada en desapacible m u r g a 
basta que un inst rumento dé las notas 
más altas ó más bajas de lo que debe. Por 
lo tanto, si el a lma humana fuese u n a 
fuerza distinta de las demás de la n a t u r a -
leza y no procediese de ellas, s iempre que 
un hombre viniese al mundo, habr ía un 
aumento de fuerza en nuestro globo, y 

siempre que un individuo abandonase este 
mundo, habría una disminución, y , por con-
siguiente, el orden que se advier te en la 
naturaleza sería imposible.» 

Creo haber presentado la objeción con 

toda su fuerza, y se me antoja, quizá con 

fal ta de modestia, que hasta con mayor 

relieve que el que acostumbran darle los 

material istas. Sin perjuicio de resolver lue-

go la dificultad suponiendo verdaderas las 

premisas, pues me he propuesto conceder 

los honores de verdaderas teorías á lo que 

no pasa de meras hipótesis, á mayor a b u n -

damiento quiero de pasada hacer a lgunas 

observaciones sobre el particular. 

Lo de que las leyes físicas sean fijas é 

invariables debe entenderse bien, para no 

deducir de esta afirmación consecuencias 

muy a jenas á ella, como el negar la posi-

bilidad de los milagros y la que al presen-

te nos ocupa Sólo son fijas é invariables 

las leyes físicas en el sentido de que se 

cumplirán mient ras una fuerza ex t r aña á 

ello no se oponga. Ley física es que la pie-



dra se mueva hacia el cent ro de la t ierra 
si se le quita el punto de apoyo, y se v e -
rifica siempre que una fuerza superior no lo 
impida : \ e rb ig rac i a . cuando un niño la c o -
loca en la honda y la lanza á lo alto, 
m ien t r a s va subiendo por los aires la ley 
no se cumple . Ley física es que la luz se 
propaga en todos sentidos, es decir , que 
si ponemos una luz enmedio de una habi ta-
ción cuadrada , todas las paredes queden 
igua lmente i luminadas, pero si un indivi-
duo pone una pantalla á un lado cua lqu ie -
ra de ella, la ley deja de cumplirse m i e n -
t ras no desaparezca el tropiezo puesto á la 
propagación de los rayos luminosos. Ley 
física es que un péndulo puesto en mov i -
mien to oscilatorio, vaya perdiendo c o n s -
t an t emen te en amplitud el ángulo formado 
por des de sus posiciones ex t remas , y que 
al cabo de algún tiempo quede en reposo, 
debido á los roces; pero esta ley deja de 
cumpli rse en el momento en que se le aña-
de u n a nueva fuerza distinta de la de osci-
lación, por ejemplo, los empujes suaves de 

un niño que se pone á juga r con él, sola-
zándose en verle oscilar. De aquí que 
cuando se quiere hacer experimentos a c e r -
ca de una ley física, es preciso colocarse 
en condiciones tales que no puedan causas 
ex t rañas per turbar los fenómenos. 

Luego la invariabilidad, y fijeza de las 
leyes físicas es condicional, y hasta tal 
punto, que no sólo la omnipotencia del 
Creador, sino también la debilidad de la 
cr ia tura puede suspender sus efectos. No 
concibo cómo ha habido y h a y quien n i e -
gue la posibilidad de la intervención de 
Diosen la naturaleza por la invariabilidad 
de las leyes físicas. Si un hombre se des -
prende de lo alto de una torre, en virtud 
de la gravedad se estrellará contra el sue -
lo; mas si desde una de las ventanas de la 
torre, un individuo, con fuerzas de t i tán, 
sacase los brazos y en ellos le detuviese, la 
ley de la gravedad habr ía dejado de c u m -
plirse en este caso. Ahora bién, si en vez 
de los robustos y forzudos brazos del t i tán 
hub ie ran sido los invisibles de la omnipo-



t e n c i a d e Dios, tendríamos un milagro. 
¿Y habrá todavía quién, teniendo o jos°en 
la cara y una chispita de luz en la inteli-
gencia , se a t reva nega r la posibilidad de 
los milagros y la intervención del Creador 
en las cr ia turas? 

Acerca de que, si en algunos de los 
puntos del espacio hay aumento ó d i m i n u -
ción de materia ó de fuerza , ya por eso se 
naya roto la harmonía d é l o s mundos, no 
creo puede af i rmarse tan en general y sin 
restricción a lguna . El mismo símil puesto 
para dar plasticidad y relieve á la idea 
podemos utilizarlo para demostrar su false-
dad. Cierto que una sinfonía pasa á ser 
conjunto de sonidos insoportables con que 
uno ó varios ins t rumentos den más altas ó 
más ba jas las notas de lo que les corres-
ponde, pero también es cierto que una s in -
fonía, sin dejar de serlo, admite aumento 
y disminución de instrumentos, susti tución 
de unos por otros, y, con el mismo canto 

acompañamientos distintos; es claro q u e ' 
si se hacen variaciones en la ins t rumenta-

•ción de la sinfonía, dejará de ser la m i s -
m a , pero no por eso se ve rá privada d e l 
carácter general de sinfonía y de mús ica 
harmoniosa y agradable al oído, á no se r 
que los cambios se hagan á tontas y á b o -
bas por mano inexperta en mater ias m u -
sicales. 

Y aplicando el símil á la harmonía de 
los mundos puede per fec tamente a u m e n -
tarse ó disminuirse la materia y la fuerza 
en uno ó varios de ellos, sin que dejen de 
formar conjunto harmónico, aunque d is t in -
to del anter ior , sobre todo, siendo la sabi-
duría infinita del Creador la encargada de 
introducir las modificaciones. 

Pero nada; quiero ser complaciente con 
los material is tas, dándoles de bara to que 
no se puede en la naturaleza aumenta r ni 
disminuir la materia y la fuerza en ella 
exis tentes , y aun así, nada podrán lógica-
mente deducir en contra de la espiri tuali-
dad y actividad del alma h u m a n a . 

El alma h u m a n a ni es mater ia ni fuerza 

física; es una substancia á la que ni la ley 
12 



de la gravedad encadena, ni en ella apare-
cen fenómenos térmicos, lumínicos y m a g -
néticos, ni por ella circulan corr ientes 
eléctricas, ni se gasta con el uso; en una 
palabra, es cosa, como ya se ha demostra-
do, completamente distinta de todas las 
fuerzas físicas. Es un ser, no obstante, do -
tado de fuerza, pero de otro orden superior, 
que no es componente del sistema de f u e r -
zas que impulsa á los seres materiales del 
universo, y , por lo tanto , este sistema en 
nada se altera aunque aparezcan y desapa-
rezcan á millares esas fuerzas con las que 
nada tiene que ver . 

A granel pueden citarse ejemplos de s is-
temas independientes de fuerzas, que, por 
lo mismo, en nada influyen unos en otros. 
Supongamos que un buque de guer ra se 
hace á la mar llevando á bordo un b a t a -
llón de cuatrocientas plazas. La gravedad, 
la resistencia del agua á ser cortada, la 
acción de las olas, el empuje de los v ien -
tos y la tensión del vapor, con otras fue r -
zas de menor cuant ía , forman un sistema 

cuya resul tante es el movimiento del b u -
que . Dentro, é independiente de éste , 
existe un número considerable de fuerzas 
que en nada influyen en el principal que 
conduce al buque á otras playas. Si, para 
matar el tiempo ó hacerlo, se pone par te de 
la oficialidad á j u g a r al billar, los tacazos 
m á s ó menos fuer tes , y que las bolas co -
r r an ó dejen de correr , en nada modifican 
la velocidad y dirección del buque ; si la 
banda comienza á e jecutar una pieza mus i -
cal , si varios pasan el rato haciendo esgri-
ma, y otros paseándose por cub ie r ta , y 
otros se re t i ran al camarote á pagar el t r i -
buto debido á Morfeo, e t c . . . , como todos 
estos son sistemas independientes entre sí 
y del principal, no hay entre ellos mutua 
influencia a lguna . 

El buque , con el movimiento resul tante 
de las fuerzas antes referidas, es el un iver -
so con el movimiento originado por el s is-
t ema compuesto de las fuerzas físicas de 
la na tura leza , y así como dentro del buque 
van otras fuerzas formando sistemas inde -



pendientes que pueden aparecer y desapa-
recer sin ser per turbado el principal, así 
dent ro del universo material v a n los espí-
r i tus const i tuyendo cada cual un sistema 
independiente, que puede aparecer y des -
aparecer , sin que padezca alteración a l -
guna el s is tema de fuerzas físicas del 
mundo. 

Si el espíritu humano no descendiese de 
la encumbrada región de las ideas y s i em-
pre se cerniese sobre lo corpóreo y sensi-
ble, viviendo una vida completamente in-
dependiente de la m a t e r i a , la solución 
nada dejar ía que desear; pero el hecho es 
que en el hombre no hay un solo princi-
pio de acción y que el hombre se halla so-
metido en muchas cosas á las leyes físicas; 
en él se verifican reacciones químicas, por 
él pasan á veces corrientes eléctricas, en 
su organismo se realiza continua combus-
tión con el correspondiente desprendimien-
to de calor, todos los movimientos de su 
cuerpo son mecánicos, e t c . . . , y , por lo 
tanto, el alma no forma un sistema inde -
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pendiente de las fuerzas físicas de la n a t u -
raleza. 

El espíritu y el cuerpo humano forman 
un solo principio de acción, en virtud de 
la unión íntima, substancial, en t r e ellos 
exis tente; pero esta unión no es de tal n a -
turaleza que haya habido u n a fusión ó com-
binación química de las propiedades de cada 
cual , de suer te que las del uno pertenezcan 
al otro; del enlace del alma con el cuerpo 
resultan propiedades peculiares del c o m -
puesto, como la de sentir , y le quedan 
otras al alma exclusivamente suyas é inco-
municables al cuerpo, como es la de e n -
tender; y el cuerpo se reserva otras p r i v a -
tivas suyas , como la de la gravedad y la 
de ser divisible en partes. Y no se diga que 
el hombre es divisible en par tes , puesto que 
para que esto con verdad pudiera af i rmarse , 
sería preciso que al cortar, por ejemplo, u n 
dedo, se cortase una par te del compuesto, 
es decir, del cuerpo y del a lma, y nadie 
pondrá en tela de juicio que ésta p e r m a n e -
ce tan íntegra y una después de la a m p u -
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tación como era antes , no obstante de es tar 
informando el dedo al ser separado del o r -
ganismo. 

Luego no hay duda que en nada p e r t u r -
barán las leyes físicas las almas, por m u -
cho que d iscur ran , combinen y conciban, 
mientras se muevan en la esfera de las 
ideas; en ella gozan de omnímoda i n d e -
pendencia y l iber tad. Asimismo, y con 
m u c h a más razón, nada resul tará contra 
las leyes físicas de las acciones peculiares 
del cuerpo, puesto que á ellas se hallan 
subordinadas. ¿Sucederá lo mismo en las 
operaciones del compuesto? Indudablemen-
te , por que en esta clase de operaciones 
hay que considerar dos cosas: una, la par te 
material que se verifica en el organismo é 
influye en los seres que nos rodean y se 
halla sometida á todas las leyes físicas, y 
otra par te pu ramen te espiritual, realizada 
allá en el fondo del a lma, que t ransciende 
todas las leyes mecánicas y vive indepen-
diente de ellas. 

Apliquemos estos conceptos á un caso 
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práctico. Allá, á lo lejos, dispárase un caño-
nazo; de la boca del cañón par ten u n a se -
rie de ondas sonoras que se ext ienden en 
todas direcciones y llegan á nuestro oído; 
hacen vibrar el t ímpano, y , por fin, el a l -
ma siente el cañonazo y en esta sensación 
puede verse un signo fausto si anuncia la 
llegada de tropas vencedoras después de 
arrojar del patrio suelo al que había que r i -
do hollar nuest ra bandera , ó nefasto, si es 
el primer disparo de sangrienta y fratr icida 
lucha. La primera par te del fenómeno con-
siste en ondas que avanzan por el a i re , pe -
ne t ran por el oído y ponen en movimiento 
vibratorio una porción más ó menos cons i -
derable del humano organismo, requisito 
necesario para que se verifique la sensa -
ción, y está en todo sometida á las leyes 
mecánicas; mas la ul t ima parte , ó sea el 
acto de sentir y apreciar el fenómeno e x -
terno, en nada depende de las leyes físicas, 
ni nada influye en ellas. 

Si obedeciese á las leyes físicas, no po-
dría el cañonazo producir distintos efectos, 



porque las mismas componentes dan s i em-
pre la misma resultante, obrando sobre u n 
mismo punto; luego siendo la impresión en 
el nervio acústico la misma, la resu l tan te 
de ella será siempre la misma, lo cual e s -
tá en abierta oposición con la cotidiana e x -
periencia. ¡Qué sensación tan distinta e x -
perimenta un individuo cualquiera, al oir-
ía palabra «ha muer to» , cuando se refiere 
á la madre cariñosa, de la exper imentada 
cuando con ella se alude á un bicho cua l -
quiera de la casa, verbigracia , el lorito, 
que ya le tenia roto el oído con su monó-
tona y contrahecha charla. 

Es más : hay veces en que se verifica la 
par te material de la sensación sin verif icar-
se la par te espiritual. Hállanse dos indivi-
duos conferenciando en voz baja sobre 
g r a v e s asuntos, y por la calle, escapados 
y dando penetrantes gritos, pasan los v e n -
dedores de periódicos anunciando su mer-
cancía; los interlocutores no pierden u n a 
sola de las palabras que mutuamente s e 
dir igen, y en cambio no han sentido el b a -

rullo y voces de la calle; no obstante de 
ser la impresión material producida por és -
tas en el organismo bastante más fuer te 
que la producida por las silenciosas pa l a -
b ras de los conferenciantes. 

Si se analiza físicamente el fenómeno se 
observará en todas sus fases el predominio 
del movimiento vibratorio originado pol-
los sonidos, que en nada interesa á los in -
terlocutores del caso, sobre el ocasionado 
por su conferencia, y , sin embargo, éste 
produce completa la sensación, mientras 
aquél se queda en el vestíbulo, no pud i en -
do penetrar en el templo del espíri tu, sin 
que le valga el l lamar con más fuerza . 

Ent iéndase bien que lo dicho no s ignif i -
ca que las vibraciones en un caso pasen 
del cerebro al a lma, y en el otro se queden 
estacionadas, no; en ambos casos las v i b r a -
ciones continúan su camino indefinido, bien 
sea por el mundo de la mater ia pondera -
ble, bien por el de la imponderable , t rans-
formadas en rayos de calor ó corrientes de 
electricidad. Ni más ni menos que si d o s 



llaman á u n a puer ta , y al uno se le r es -
ponde, y el otro no obtiene más contes ta -
ción que la del eco, las vibraciones p r o d u -
cidas por los eampanillazos, recor ren el 
ciclo forzado de todo movimiento de suyo 
independiente, bien haya salido á la puer ta 
la criada, bien haya continuado en sus or -
dinarias faenas , con desesperación del que 
una y otra vez pone en movimiento la c a m -
panilla, sin conseguir que una sola se le 
abra la pue r t a . Que atienda ó no at ienda 
el a lma, q u e se verifique la sensación ó no 
se verif ique, las vibraciones y movimien-
tos de los órganos humanos seguirán todas 
las leyes mecánicas, sin exceptuar la de la 
conservación de la energía. 

Fi rme en mi propósito de sensibilizarlo 
y . casi materializarlo todo, voy á ac larar 
los anteriores conceptos por medio de un 
símil mater ia l , y que, como todos los de 
su clase, no es perfecto y aplicable en to -
das sus par tes , 

Un maquinista está al f rente de u n a m á -
quina de vapor de quinientos caballos; e s -

t a energía la distr ibuye según las horas y 
necesidades, y , en u n a palabra , s e g ú n 
bien le parece, ya en la fabricación de ar-
mas, ya en la de muebles de madera , ya 
en la de telas, ya en la de pastas, ya en 
la molienda de trigo, café, cacao, e tc . 
Acostúmbrase decir del que está en todos 
los asuntos de una casa, dirigiéndolos y 
ordenándolos á determinado fin, que es el 
a lma de ella; al maquinis ta de n u e s t r o 
ejemplo le cuadra perfectamente la común 
y familiar frase, porque, e fec t ivamente , él 
ordena y encauza aquel caos de m á q u i n a s 
y transmisiones, que esperan el colosal em-
puje del chorro de vapor, para comenzar 
su tarea cotidiana, y éste á su vez, revol -
viéndose en los ocultos senos de la ca ldera , 
espera también el movimiento del regula-
dor para lanzarse por el primer resquicio 
al cilindro, y allí ostenta orgulloso la g ran-
deza inmensa de su hercúlea fuerza h a -
ciendo despertar de su profundo sueño á 
toda la maquinar ia . 

Aquí aparecen dos sistemas de fuerzas 



mecánicamente independientes, y que , no 

obstante, t ienden á un mismo fin, y una 

sin la otra no pueden realizarlo; el m a q u i -

nista, con sus débiles fuerzas, no puede 

poner en movimiento los aparatos de la 

fábrica, y el vapor por sí solo no puede 

comenzar el movimiento, ni después de 

comenzado plegarlo á las necesidades y con-

veniencias de la fábrica, y con el concurso 

de los dos aparecen los apetecidos a r t e -

factos. 
En el efecto mecánico producido por el 

concurso de los referidos dos sistemas de 
fuerzas, aparece sólo uno de ellos: el del 
vapor ; por manera que hay equivalencia 
mecánica entre el vapor consumido y los 
.productos elaborados. La par te que ha to -
mado el maquinista en el efecto, no figura 
para nada en esta equivalencia ó igualdad 
mecánica; y es más, si á ella sola se a t end ie -
se, se diría que el maquinista nada había 
influido en los productos, porque, pasando 
al lenguaje algebráico, tendríamos x-h 
y+z+..-=500 caballos de vapor, es decir, 
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x a rmas fabricadas, más y muebles cons-
truidos, más 2 pastas elaboradas, mas . . . 
igual á los quinientos caballos de fuerza 
producidos por el vapor. Que el maquinis-
ta haya usado para mover el regulador t o -
da la fuerza de sus músculos, ó lo haya 
hecho con ligero impulso de la mano, ó por 
sólo un acto de su voluntad, nada quita ni 
pone en los efectos fabricados, y, sin e m -
bargo, su cooperación es esencial en la 
elaboración de los productos de la fábrica. 

He aquí un símil que explica á marav i -
lla cómo el alma obra en todas las opera-
ciones del compuesto, y su actividad es ne-
cesaria para la realización de las mismas, 
sin que al propio tiempo tome parle a lguna 
en la resultante mecánica de dichas opera-
ciones, y , por lo tanto, cómo se compagi -
na que el alma goce de libérrima actividad 
sin que las leyes físicas padezcan el más 
mínimo detrimento. Puesto que el espíritu 
humano, al poner un acto cualquiera—á 
excepción de los puramente espiri tuales— 
se vale siempre del organismo fisiológico, al 



modo que el maquinista se vale de la ma-
quinar ia , y así como en la fábr ica había 
s iempre equivalencia mecánica en t re los 
productos y el vapor consumido, aquí lo 
hay ent re los actos y la energía muscula r 
nérvea , ó la que se le antoje á los fisiólogos 
consumida, que var iará indudablemente 
con la diversidad de actos. 

Que h a y equivalencia mecánica entre 
el fósforo quemado, el calor desarrollado, 
los glóbulos rojos y sustancia gris consu-
midos, y los actos humanos puestos, no 
p rueba nada en contra de la actividad del 
a lma humana y la participación tomada 
por ella en los referidos actos, así como no 
excluía la exis tencia del maquinista la 
equivalencia mecánica en t re los productos 
fabricados y el vapor consumido. 

De donde se deduce que, aun concedien-
do á los materialistas todo lo que quieran y 
algo más , no consiguen a tenuar en lo más 
mínimo el fu lgurante foco de vivísima luz 
que llena de resplandores la creación e n t e -
r a , y que sirve de faro esplendoroso en 

medio del océano inmenso de los mundos. 
Sin el espíritu, el universo con sus i n n u -
merables y colosales esferas de luz, sería 
un caos donde tendrían su trono la c o n -
tradicción y el absurdo, imperando como 
únicos señores en todos los anchurosos 
ámbitos de la ciencia. 



VI 

Epílogo. 

HORA es ya de echar una ojeada, 
siquiera sea á la ligera, sobre el 
largo camino recorrido, recordan-

do lo más principal presentado á* la vista 
del lector durante el trayecto. 

La teoría atómica, y mejor atómico-
mecánica, puesto qne en ella todo se trata 
de explicar por el movimiento de los á to -
mos, con su opuesta donde las fuerzas son 
las encargadas de realizar todos los fenó-
menos del universo, es la que en primer 
término aparece, como base de lo que en 
adelante se había de decir. A la vez que se 
expusieron los luminosos principios de la 
conservación de la energía v de la materia, 

se hizo notar cómo eran ya admitidos 
desde tiempo inmemorial por los teólogos 
católicos, que usaban de la sacramental 
frase, especie de axioma por todos admit i-
do: «Dios no aniquila nada de cuanto de 
sus manos salió», y «ya no se dan nuevas 
creaciones». Fundándonos en estos nuevos 
principios, se demostró la necesidad de la 
existencia de Dios, combatiendo con irre-
fragables argumentos matemáticos y físicos 
el absurdo Aquiles del "materialismo, la 
materia y la fuerza eternas é infinitas. 

Pasando luego á la actividad del alma, 
se hicieron palpables las diferencias esen-
ciales existentes entre las fuerzas físicas y 
psíquicas, acudiendo para esto á las teorías 
físicas que más privan. Se hizo observar, al 
resolver una dificultad, que no sólo no se 
puede demostrar la unidad de las fuerzas 
físicas, sino que, por el contrario, existen 
poderosísimas razones en contra, resul tan-
do únicamente sostenible la semejanza y 
equivalencia de dichas fuerzas. Y, por fin, 
se ha explicado como la actividad del alma 
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humana no al tera en nada el orden y c o n -
cierto establecido en el universo, ni las l e -
yes físicas de la conservación de la energía 

Aquí hacemos punto final, hasta que el 
t ratado de Física que tenemos en prensa , 
con otras ocupaciones ineludibles, nos per -
mitan hacer un t raba jo cortado por el mis-
mo patrón que el terminado, acerca de «el 
Misterio y la Ciencia.» 
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